








































































































































































































































































































































































































El Consejo General de Cofradías y Hermandades 
de Martas, a través de la revista NAZARENO, con el pa­
trocinio del Excmo. Ayuntamiento de Martas, convoca 
el Concurso de Fotografía Pasionista marteña, con 
arreglo a las siguientes bases: 
1. Podrán participar todos los fotógrafos , aficionados o 

profesionales, que lo deseen. 
2. Se establecen los siguientes premios, indivisibles: 

A.- C ATEGORÍA: FOTOGRAFÍA EN COLOR 

- Primero: 120 euros y diploma. 
- Segundo: 90 euros y diploma. 
-Tercero: 60 euros y diploma. 

B.- C ATEGORíA: FOTOGRAFÍA EN BLANCO Y NEGRO 

-Primero: 120 euros y diploma. 
- Segundo: 90 euros y diploma. 

C .- MENCIONES ESPECIALES PARA FOTOGRAFÍAS EN COLOR 

O EN BLANCO Y NEGRO 

· Mejor fotografía panorámica de un desfile proce­
sional 

- Premio único: 60 euros y diploma. 
· Mejor fotografía de detalle 

- Premio único: 60 euros y diploma. 
Las fotografías deberán versar, obligatoriamente, 
sobre el tema "Hermandades y Cofradías de pasión 
marteñas". Se trata de reflejar fotográficamente 
aquellos elementos de la vida de las Hermandades 
o del patrimonio cofrade marteño que, a juicio del 
autor, constituyan una aportación por su notoria 
singularidad y belleza . 

3. Las fotografías presentadas al Concurso serán en 
blanco y negro o en color, dependiendo de la cate­
goría correspondiente, admitiéndose virajes y otras 
modalidades. Deberán ser originales, inéditas y no 
premiadas en otros concursos. No serán aceptadas 
fotografías tomadas de la televisión, revistas u otras 
publicaciones. 

4. Cada concursante podrá presentar cinco fotografías 
como máximo a cada categoría (blanco y negro o 
color) . El tamaño de las fotografías será de 20 x 25 
centímetros. Las fotografías deberán ir sin enmarcar 
ni proteger, en un sobre para cada una. 

5. Un mismo autor no podrá obtener más de un premio 
por categoría . 

6. Los concursantes presentarán la obra bajo lema o 
seudónimo, que deberá figurar al dorso de cada 
fotografía , así como el título de la misma. En todas 
las obras se indicará la verticalidad de la imagen 
fotográfica. 

7. Cada fotografía vendrá acompañada de un sobre 
cerrado, en cuyo exterior figure el lema y título de la 
obra, y en el interior la identificación real del autor: 
nombre, dirección, código postal , localidad, número 
de teléfono, fotocopia del D.N.I. , técnica utilizada, 
fecha de realización de la fotografía y declaración 
firmada del autor en la que haga constar que la obra 
es original e inédita. Asimismo, se incluirá un breve 

historial biográfico y artístico del autor, a la vez que 
-una copia de cada fotografía cuyas dimensiones­
han de ser 1 O x 15 centímetros, para la posible 
edición en el próximo número de la revista NAZA­
RENO, pasando esta copia al archivo de la revista. 

8. Las obras serán admitidas desde el día 16 de mayo 
de 2012, y la recepción quedará definitivamente 
cerrada a las 13:00 horas del día 28 de mayo de 
2012. Se considerarán recibidos dentro del plazo 
los trabajos que enviados por correo ostenten 
en el matasellos postal una fecha comprendida 
dentro del plazo señalado. Si llegasen por agencia 
de transportes, se tendrá en cuenta la fecha del 
albarán de envío. 

9. Las obras serán entregadas personalmente, median­
te mandatario o por agencia de transporte, debi­
damente embaladas y a porte pagado, en la Casa 
Municipal de Cultura , sita en la Avda. de Europa, n° 
31, 23600 Martas (Jaén), todos los días laborables 
de 9 a 14 horas. 

1 O. El fallo del Concurso será hecho público el día 8 
de junio de 2012, en los medios de comunicación 
locales, dándose a conocer en ese momento la 
composición del jurado. 

11. La revista NAZARENO se inhibe de toda responsabi­
lidad por desperfectos o extravíos de las fotografías 
que concurran al Concurso, así como de los daños 
que puedan sufrir durante el tiempo que estén bajo 
su custodia y de los riesgos de robo , incendio u 
otra naturaleza. 

12. Las obras no premiadas podrán ser recogidas en el 
mismo lugar donde fueron entregadas. Los autores 
de las obras serán los encargados de retirarlas 
de la forma que estimen oportuna, en la Casa 
Municipal de Cultura del Excmo. Ayuntamiento de 
Martos. Transcurrido el plazo de 30 días, la revista 
NAZARENO no se responsabilizará del destino de 
las obras no retiradas. 

13. Las fotografías galardonadas pasarán a ser propie­
dad de la revista NAZARENO, formando parte de 
su patrimonio y reservándose todos los derechos 
sobre las mismas, incluidos los de reproducción, 
edición y exhibición. 

14. El jurado será designado por el Consejo de Re­
dacción de la revista NAZARENO, reservándose 
el mismo la posibilidad de declarar desierto algún 
premio del Concurso. 

15. La decisión del jurado calificador será inapelable. 
16. La revista NAZARENO se reserva el derecho de 

hacer modificaciones y tomar iniciativas no regula­
das en las Bases, siempre que contribuyan al mejor 
desarrollo del Concurso. 

17. El hecho de participar en este Concurso supone, 
por parte de los autores, la conformidad absoluta 
con las presentes Bases y la renuncia a cualquier 
reclamación. 
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FOTO: Virg inia Martes Armenteros 



Hoy es un día triste. No sólo para su familia o 
para mí, sino para los cofrades en su conjunto. 

Manolo ya no está físicamente entre nosotros. Pero la 
herencia de un hombre no se mide por la cantidad de 
años que vive, y mucho menos por sus bienes terrenales. 
El legado de un hombre se mide por el recuerdo, por la 
memoria colectiva. Y esa memoria colectiva, apenas 
representada por los muchos que acudieron a despedirlo, 
le está rindiendo un justo homenaje. 

Su partida deja muchos corazones tristes; el 
recuerdo de sus virtudes atenúa en algo la pena de 
sus seres queridos. 

De una profunda tendencia social, generoso 
y tan grande como los olivos de su querido Martas. 
Después de navegar por el mar de la vida, muchas 
veces calmo , otras veces tempestuoso, un mar sin 
costas que tiene un solo puerto de llegada, su barca se 
detuvo un día 18 de octubre del año 2011 en el puerto 
de su amadísima Madre María, donde tu sonrisa será la 
compañía ideal para Dios, tu gracia será nuestra llave 
para el paraíso y tu mirada la luz que nos ilumine en la 
oscuridad en que hemos quedado. 

Desgraciadamente no podremos contar con tu 
presencia delante de nuestra Madre como hacías cada año, 
pero sabemos que estarás a su lado y nos darás fuerzas 
desde el cielo para que Ella pueda salir a la calle. Hoy la 
Virgen de la Soledad y la Semana Santa de Martas están 
de luto, así como la Virgen de la Victoria y sus cofrades. 

La Semana Santa de Martas echará de menos 
a esta gran persona, a este magnífico cofrade, a un 
cristiano comprometido. 

Te recordaremos como un tesorero, secretario y 
vicepresidente eficiente y trabajador; no olvidaremos tus 
magníficos artículos, poemas y saetas; echaremos en falta 
tus alegres cantos y palmas; te evocaremos pregonando 
la soledad compartida de María o buscando a Jesús por 
nuestras calles y en nuestro prójimo; retendremos tus 
desvelos por la caridad y los cultos, como pilares impor­
tantes tanto en las hermandades como en nuestras vidas 
y, cómo no, reviviremos tu imagen en tu balcón siempre 
engalanado para cada cofradía y abierto a todos aquellos 
que te lo pidieran. Por eso hoy me permito pedirte, Jesús, 
pedirte, María, que le dejes el gran balcón del cielo para 
que pueda ver la Semana Santa próxima junto a sus 
amigos Manolo y Esteban, a los que tanto quería. 

Este año y ya para siempre, el mundo cofrade mar­
teño, te añorará cada Semana Santa, como a otros muchos 
que trabajaron y lo dieron todo por su fe y sus tradiciones. 

Estoy convencido de que este año todas las 
hermandades tendrán una oración , un recuerdo 
para ti ya que fuiste un cofrade que te entregaste y 
colaboraste con todo el que te lo pidió, que siempre 
tuviste una palabra de apoyo, un gesto cariñoso con 
todos, que jamás te metiste en disputas y aspavientos, 
simplemente fuiste un cofrade, no con mayúsculas, sino 
con minúsculas, como se debe ser. 

Yo espero que este año, con tu megáfono al 
hombro, nos anuncies en nuestros corazones la resur­
rección de la que tú ya has sido partícipe. 

Pero si la Semana Santa y las Cofradías de 
Gloria han sufrido una pérdida importante, yo he sufrido 
la partida de una parte de mi vida. 
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FOTO: David Mata Garcia 

Cincuenta y dos años. Solo cincuenta y dos 
años. Aunque la muerte sea un trance doloroso, la edad 

----
lo convierte en absurdo. 

Cincuenta y dos años de entrega a su mujer e hijos, 
a su familia, a los amigos, a las cofradías, a sus ideales y 
a todo aquel que se acercase a él. Cincuenta y dos años 
de amor desbordado, de alegrías y tristezas, de trabajo 
constante, de poemas y creaciones, de cantos en iglesias, 
coros y chirigotas, pero sobre todo, de fe cristiana. 

Querido amigo del alma: esta noche es un tor­
mento para mí. Mirando tu imagen en las fotografías 
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abandonadas dentro de mi mente, recuerdo tu partida 
y el dolor regresa con más vigor. ¿Por qué te tuviste 
=-.?- == que 1r .... 

Te fuiste .. . , no me queda nada por explicar ... , no 
tengo nada que añadir ... , y hablo solo .... , te escucho ... , 
te veo ... y te veré siempre. 

Tú fuiste siempre algo importante y especial para 
mí, y lo sigues siendo. Formas parte de mi vida, de mis 
pensamientos, sentimientos, decisiones y emociones ... 
Hemos pasado por tantas cosas juntos, buenas y malas, 
pero siempre positivas, ya que nos unían aún más. 



Cómo olvidar los viajes para besar manos de 
Esperanzas, disfrutar de Cristos majestuosos, y verte 
llorar de devoción ante la Virgen del Rocío. Te prometo 
que trataré de volver siempre que pueda y llevarte 
en mi recuerdo, para que los sigas viviendo como si 
estuvieras allí. 

Mi pluma tiembla al sentir el vacío que surge de 
mi alma y un clamor callado se manifiesta desde lo más 
profundo, una voz sin eco agita todo mi ánimo, cuando 
el alma estremecida pierde ánimo y se intuye sombría. 

Entre las ocupaciones cotidianas el tiempo 
pasa y el esfuerzo del día no deja percibir el paso 
del silencio, de la pregunta, de la ausencia , de la 
soledad .. . No hay vuelta atrás, el camino continúa, a 
veces entre la neblina y la lluvia que acrecientan el 
frío y la melancolía .. . 

Y siento miedo de que la rutina diaria haga que 
me olvide de ti, que el paso del tiempo sea un bálsamo 
para mi memoria , y mi corazón y cabeza se revelan , 
porque para mí vivir sin tu recuerdo es morir. 

Adiós, amigo, queridísimo amigo, que tuviste 
el don de ganar voluntades , arrinconando intereses 
materiales para abrir las mentes, para robustecer 
los ánimos y encauzar hacia el bien a todos los que 
compartíamos contigo el día a día. 

Tengo la seguridad de que tu caridad y tu sen­
cillez habrán de llevarte en el sueño eterno y que todo 
el bien que vertiste en vida ha de abrirte las puertas 
del perdón, la verdad y el júbilo eterno de los elegidos, 
de aquellos que en plena juventud y madurez son 
llamados por Dios, simplemente porque los necesita . 

Los recuerdos que guardaré de ti serán los más 
felices que hicimos juntos, y eso ni el tiempo los podrá 
borrar de mi hoy maltrecho corazón . 

Nos veremos cuando Dios quiera, y ya estare­
mos toda la eternidad juntos contándonos eso que no 
se le cuenta nada más que a ese amigo del alma. Y 
continuaremos con nuestra norma de vivir y dejar vivir, 
y de ser felices y hacer felices a los que nos rodean . 

No me despido, pues aquí estaré siempre : 
contigo .. . y junto a mí todos los que te queremos por 
encima de todo. 

FOTO: Juan Carlos López Fernandez 

FOTO: Teresa Armenteros Luque 
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FOTO: Miguel Ángel López Aranda 



La Semana Santa culmina con la Resurrec­
ción, efectivamente: ... "si Cristo no ha resuci­

tado vana es nuestra fe ... " ¡pero no! la Iglesia fundada 
en la predicación de los Apóstoles proclama a Jesús, 
al Señor Resucitado, por el que ellos dieron la vida. El 
ejemplo apostólico lo siguieron muchísimos cristianos y 
entre ellos, como brotes de olivo, nuestro San Amador, 
joven sacerdote marteño, mártir, Patrón de nuestra Ciu­
dad y nuestro Municipio. El testimonio de San Amador 
se repitió en tiempos modernos en 9 hijos de Martos1, 

8 sacerdotes y 1 seminarista, de los que me propongo 
dar unas breves noticias con la esperanza de que sus 
ejemplos y biografías, más completas, puedan darse 
a conocer en tiempo y lugar oportuno. 

1.- Antonio Órpez Muñoz. Sacerdote, Coadjutor de 
San Amador. 

Nacido en Martas, en la calle Triana, el 3 de 
octubre de 1864 y bautizado en la Parroquia de Santa 
Ana y San Amador, era hijo de Antonio Órpez Hernán­
dez y de María Josefa Muñoz Santiago. (Libro 18 de 
Bautismos, Folio 20). Recibe también la Confirmación 
en dicha Parroquia (Libro 20 de Bautismos al folio 304 )2 

Don Antonio nació y vivió en aquel emblemático 
barrio de nombre San Amador, que había sido centro de 

1. Solo nos referimos a los hijos de ·Martos: de los 8 sacerdotes, 5 ejer­
cian su ministerio en nuestra comunidad, 3 en diferentes ministerios en 
nuestra Diócesis. En Martos dieron la vida por el Señor 3 religiosas, va­
rios seglares y otros sacerdotes que actuaban en nuestro pueblo. Ver: 
LÓPEZ PÉREZ, M. "La Persecución Religiosa en la Provincia de Jaén. 
1936-1939" Obispado de Jaén. Comisión Causas de Santos. Gráficas La 
Paz. Torredonjimeno 201 O. 

2. Las actas se encuentran en el Expediente de Órdenes (Archivo Dio­
cesano en la Catedral). 

la vida del pueblo; vivía en la calle Trian a con su madre, 
hermanos y algunos sobrinos, era "el chacha cura" y 
les acogía paternalmente. Conoció la Ermita de Santa 
Lucía, el Asilo de San José de la Montaña, el camino a 
Jamilena y Los Villares; la calle Torredonjimeno, hacia 
el Cementerio; conoció la Fuente de la Villa ... Aquí se 
desenvolvió la vida del Rvdo. Órpez Muñoz, dos ape­
llidos bien marteños. 

Estudió en el Seminario de Baeza y Jaén; orde­
nado de tonsura y menores en la segunda semana de 
Cuaresma de 1886; de Subdiaconado en 1887 y de 
Diaconado en las Témporas de San Mateo de 1887; 
finalmente sacerdote en 1888. 

Fue Coadjutor en la Parroquia de Torredelcampo 
y pronto trasladado a la de San Amador como Coad­
jutor, confesor de las religiosas de la Divina Pastora 
y Capellán de las Monjas de Santa Clara. Todos le 
recuerdan como un buen sacerdote y que trataba con 
todos los feligreses. 

Al comenzar la guerra, en 1936, le hicieron varios 
registros en su casa, arrojando por el balcón libros y en­
seres sacerdotales. Un día, algunos milicianos llegaron 
a su domicilio y lo sacaron para darle "el paseíllo". Lo 
llevaron a Monte Lope Álvarez, y junto al Cementerio 
fue fusilado . Él murió perdonando y antes de salir de 
la cárcel confesó con otro sacerdote. Su cuerpo quedó 
enterrado allí. El Acta de Defunción se encuentra en el 
Registro Civil, (L. 94, F. 175, Sección 38

, donde dice 
"que falleció en este término municipal el día once al 
doce de octubre de mil novecientos treinta y seis a 
consecuencia de muerte violenta, según resulta del 
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expediente instruido al efecto'fJ) . Terminada la guerra 
sus restos fueron llevados al Cementerio de Martos y 
depositados en el mausoleo de "los Caídos"; finalizada 
la reconstrucción del Templo de la Virgen de la Villa, 
fueron trasladados a la cripta, bajo la Capilla llamada 
de los Mártires en el hoy Santuario de la Virgen de la 
Villa. Su nombre se encuentra en la tercera lápida de 
las instaladas en la Catedral de Jaén. Entre los cono­
cedores de aquellos hechos se afirma que le mataron 
por ser sacerdote y cumplir su misión de Cura, como 
un buen sacerdote. Tenía ya 72 años. 

2.- Francisco de Paula Aranda Cabrera. Sa­
cerdote, Párroco de Marmolejo. 

Había nacido en Martos el20 de enero de 1871; 
hijo de Francisco Aranda López y de Dolores Cabrera 
Santiago (Registro Civil, Fol. 194, n° 196 del T. 1-C-2 
de la Se c. 1 a) 

Don Francisco cursó los estudios sacerdotales 
en el Seminario de Jaén; recibió la tonsura el21 de abril 
de 1894; órdenes menores y Subdiaconado en mayo 
de 1894; el Diaconado el 21 de diciembre de 1895; 
finalmente el Presbiterado el 27 de mayo de 1896. 

Fue nombrado Coadjutor de Torredonjimeno , 
después Ecónomo de La Guardia, pasando a la Pa­
rroquia de Marmolejo en 1906 por concurso oposición; 
allí permaneció por 30 años. Era muy querido de los 
fieles4

, lleno de espíritu sacerdotal, trabajó sobre todo 
implantando y cultivando la Acción Católica. 

En Marmolejo, durante la República, fue 
creciendo el ambiente antirreligioso, se prohibió tocar 
las campanas, se retiró un Vía Crucis que había camino 
del Balneario y cerraron el hospital de las Monjas. 
Iniciado el levantamiento, Don Francisco fue hecho 
prisionero, le obligaban a trabajos fuertes y a romper 
cosas de la iglesia. El martirio se produce el 23 de 
diciembre de 1936; mataron al Cura y a un grupo de 
presos, apareciendo quemados en el paraje de "La 
Centenera". En el lugar de los hechos se encontró una 
medalla calcinada de la Virgen de la Villa, la cual no 
podía pertenecer sino a Don Francisco quien, como fiel 
devoto, hasta el último momento llevó consigo la imagen 

3. Las inscripciones de estas muertes no se realizaban en su momento 
y lugar ... ; pero al finalizar la guerra se dio orden de que se hiciera, fuera 
de plazo, con un expediente determinado. 

4. SEGURADO COBOS, J. , Historia de la Parroquia de Marmolejo. 
Marmolejo, 2008. Imprenta Roca. Pág. 38. 
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de la Labradora, Reina y Señora de los cristianos 
marteños. Ver Acta de Defunción en el Registro Civil de 
Marmolejo (T. 52, fol. 175 Vto. n° 350, sec. 3a) 

Actualmente sus restos y cenizas se conservan 
en la Capilla de Ntra. Sra. de los Dolores del Templo 
Parroquial con una lápida dedicada con fecha 16 de 
noviembre de 1940. El primer nombre de 16 es el de 
Don Francisco de PaulaAranda Cabrera+ 23-XII-1936. 
Y así se lee: "Aquí yacen /as cenizas y restos de /os 
caídos por Dios y por la Patria". También su nombre 
está inscrito en la primera lápida de las existentes en 
las columnas de la Catedral de Jaén. Dejó escritos 
unos versos de los que trascribo estos: "Una vez juré, 
Dios mío, el servirte ante el Altar y para perseverar, mil 
veces en ti confío y en mi Virgen de la Paz. El mundo 
loco quisiera arrebatarme este don y me brinda por do­
quier halagos que muerte son. Jamás podré yo aceptar 
felicidad tan mentira, prefiero sin vacilar la muerte que 
da la vida en la patria ce/estia/"5• Murió con 65 años. 

3.- Francisco Martínez Baeza. Canónigo Pe­
nitenciario en la Catedral de Baeza 

Vino al mundo en Martas el día 15 de marzo de 
1875. Era hijo de Antonio Agapito Martínez y Martínez 
y de Ascensión Baeza Muñoz, de Martas y Fuensanta 
respectivamente, (Registro Civil de Martos, L. 7°, fol. 
007, sec. 1a). 

El matrimonio Martínez-Baeza trajo al mundo 
9 hijos, nacidos en el término de Martas: "Casillas de 
Víboras", "El Chinche", "El Salado", "Cerro del Viento", 
"Arroyo del Gato" y que designan haciendas donde 
trabajara el padre de Don Francisco. 

Don Francisco estudia en Jaén obteniendo las 
mejores calificaciones. Consiguió el Doctorado en 
Sagrada Teología posiblemente en Sevilla. Recibió la 
tonsura, menores y el Subdiaconado en La Merced, esta 
última el 24 de septiembre de 1898; el Diaconado en 
1899 y el Presbiterado, en abril de 1899. (Ver Boletín 
Oficial del Obispado en 1899) 

Nombrado profesor del Seminario y Capellán de 
las Hermanitas de los Pobres desde 1900-1903, muy 

5. De una poesía que escribió en los días de su prisión. 



pronto se le designa para la parroquia de San Francisco 
de Linares, que consigue en el concurso de oposición 
de 1905. Amigo y colaborador de San Pedro Poveda. 
Será Arcipreste de Linares en 1920 hasta el1926 en que 
pasará a la Catedral de Baeza como Canónigo Peniten­
ciario. Sería uno de los sacerdotes más valiosos de la 
Diócesis tanto en preparación como en espiritualidad. 

Iniciada la contienda, julio de 1936, Don Francis­
co fue hecho prisionero en Baeza. Todos los testimonios 
dicen que animaba a los compañeros al martirio y a no 
desfallecer en su fe . Él se adelantó a recibir la absolu­
ción y a darla a los demás. Pidió perdón y perdonó a 
los asesinos. Valioso el testimonio del Jefe de Prisión 
de Baeza, donde fue encarcelado: "Durante Jos 41 días 
que estuvo en la cárcel fue un verdadero apóstol, dando 
limosnas y rezando con Jos presos, por Jo que fue du­
ramente castigado. En la madrugada de su asesinato, 
que fue el día 2-3 de septiembre de 1936 cuando tenía 
62, cuando fue avisado por otro compañero (el Párroco 
de San Pablo de Baeza) de que iban a ser asesinados, 
contestó con gran serenidad, demos gracias a Dios 
porque dentro de unos momentos vamos a estar go­
zando de su presencia; se reconcilió y reconcilió a los 
que iban a ser asesinados, entre Jos que iban unos 13 
sacerdotes. Al salir de la prisión dio la bendición a todos 
Jos presos con un viva a Cristo Rey. Durante el trayecto 
fue alentando a todos, hablándoles de la muerte y de la 
dicha que tenían de morir por Cristo en esos momentos 
para ayudar a bien morir a Jos demás. Terminada esta 
misión, al llegarle el turno a él se arrodilló diciendo: 
Señor perdóname a mí y perdónalos a ellos que no 
saben lo que se hacen. Estas palabras conmovieron 
a los que le iban a fusilar y entonces les dijo: Tirad ya 
y no os asustéis, vosotros no sois Jos responsables, 
sino los que os mandan; quiero seguir el camino de 
mis compañeros y no quiero privarme de esta dicha " 6 

Su cadáver quedó tirado en tierra , posteriormen­
te enterrado y, al terminar la guerra , llevado a la Capilla 
Dorada de la Catedral de Baeza. En las lápidas de la 
Catedral de Jaén, con el Sr. Obispo y Clero Catedralicio 
aparece su nombre y cargo de Penitenciario de la S. l. 
Catedral. Tenía 61 años. 

4.- Bernardino Espejo Garrido. Sacerdote, 
Capellán de las Trinitarias. 

Habia nacido en Martas el 1 O de marzo de 
1876; hijo de Manuel Espejo Bueno y Micaela Garrido 

6. LOPEZ PÉREZ, M. Ob. Cit. pp. 292-293 

Expósito . Al margen de la inscripción (Registro Civil 
T. 10, fol. 5, n° 137, sec. 1a) se dice: "Falleció el día 
quince de enero de 1937 según acta que obra al 
folio 80 vuelto del tomo 97 de la Sección respectiva 
de este Registro Civil. Martas 14 de septiembre de 
1941 ". 

Don Bernardino pertenecía a una familia con 
medios suficientes para vivir; vivía con sus hermanos, 
Eduardo y José, en la calle Córdoba. Era un buen 
sacerdote, las Trinitarias lo querían mucho. Estudió 
en el Seminario de Jaén con buenas calificaciones; 
ordenado de tonsura , menores y Subdiaconado el 30-
31 de marzo de 1900; el 22 de diciembre recibió el 
Diaconado y el 23 de marzo de 1901 el Presbiterado. 
Celebró en Martas la Primera Misa el 21 de abril de 
dicho año (Boletín Oficial del Obispado) . Siempre 
ejerció en Martas como Coadjutor de Santa Marta, 
Capellán de las Trinitarias , administrador de la 
Capellan ía de Jesús y las Ánimas. Le mataron 
nada más que por ser sacerdote, afirman cuantos le 
conocieron . 

Iniciada la República, el clero comenzó a estar 
en el ojo de mira, así exigieron a Don Bernardino que 
entregara cuentas de la Capellanía de Jesús, lo hizo 
convenientemente y no pasó más ... Pero , una vez 
iniciada la guerra, las cosas empeoraron ; su familia 
quiso llevárselo a Jamilena, pensando que estaría a 
salvo , pero él no quiso, para evitarles males y trabajos. 
Pasados unos días lo prendieron en su casa y lo lleva­
ron a la cárcel , el Cuartel de la Guardia Civil. Allí fue 
maltratado, sustentándose a pan y agua. Le pasaron 
preso a la Iglesia de San Miguel, burlándose de él al 
vestirlo de camarero para servir "tallos" a los clientes. 
A los pocos días le sacaron con otros y lo mataron en 
Las Casillas, en el Monte o por el "Salado de Santia­
go" y aunque no hay coincidencia en señalar el lugar, 
lo cierto es que le encontraron con un hachazo en el 
cuello. (Acta de Defunción en el Reg istro Civil T. 97, 
fol. 80 vto. n° 372 , sec. 3a). 

Los restos de Don Bernardino, llevados al Ce­
menterio de Martas y depositados en el mausoleo de 
los Caídos, fueron trasladados a una cripta , bajo la 
Capilla llamada de los Mártires en el hoy Santuario de 
la Virgen de la Villa. Su nombre también se encuentra 
en las lápidas de la Catedral de Jaén, en la cuarta . 
Murió con 60 años. 
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5.- Francisco Ortega Espejo. Sacerdote. Pá­
rroco de Los Villares 

Nació en Martas el 19 de abril de 1876, hijo de 
Francisco Ortega Santiago y Francisca Espejo Dorado 
(Registro Civil fol. 063, T. 1 O de la sec. 1 a, al margen se 
dice: "Nota: Falleció en Madrid la noche del dieciséis al 
diecisiete de Septiembre de mil novecientos treinta y 
seis según se deduce del acta que con el n° 415 obra 
al folio 7 4 del tomo 93, 3a Sección de Defunciones de 
este Registro Civil'} . 

Estudió en el Seminario de Jaén, aunque parte 
de sus estudios los hiciera en Granada, siempre con 
la puntuación máxima. Recibió las órdenes menores y 
el Subdiaconado en 1898; el Diaconado en la fiesta e 
Iglesia de Ntra. Sra. de la Merced, el 24 de septiembre 
de 1898 y el Presbiterado en marzo de 1899. 

Comenzó su ministerio como Coadjutor en la Pa­
rroquia de la Virgen de la Villa. En 1918 es Ecónomo de 
Los Villares, pero en las oposiciones de 1921 accedió a 
párroco propio, donde permaneció por más de 18 años. 
Le recuerdan como un sacerdote muy bueno, con una 
gran piedad eucarística, de un carácter tan apacible 
que inspiraba confianza; todos apreciaban mucho su 
predicación y era muy cariñoso con los fieles . 

En la República comenzaron los ataques a la 
Iglesia, Don Francisco padeció desplantes y burlas, 
pero mantuvo la serenidad y aplomo propios de su 
personalidad. Iniciada la guerra, se desencadenó contra 
los sacerdotes una verdadera persecución, entonces 
marchó a Madrid, por instinto de supervivencia. Los 
dirigentes del Frente Popular desarrollaron su "caza 
y captura", viajaron expresamente a la capital para 
buscarle en domicilios particulares y en pensiones o 
alojamientos .. . En la Pensión "Pereda" dieron con él 
y lo apresaron y terminaron con él; sobre el lugar hay 
dos versiones: Madrid o a la entrada de la provincia de 
Jaén, en las inmediaciones de Bailén7• 

Su nombre se encuentra en las lápidas 
conmemorativas instaladas en las columnas de la 
Catedral, y también aparece en las de la Capilla de los 
Mártires en la Iglesia Santuario de la Virgen de la Villa 
en Martas, aunque sus restos no se encuentran en la 
cripta de dicha Capilla, dado el lugar del asesinato. La 
inscripción de Defunción se encuentra en el Registro 

7. Ver Montero. A. "Historia de la Persecución Religiosa en España 1936-
1939" página 847. Sin embargo el Acta de Defunción dice que en Madrid. 
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Civil de Martas T. 93, fl. 7 4, n° 415, sección 38
)8 Murió 

con 60 años. 

6.- Manuel Garrido Izquierdo. Sacerdote, 
Coadjutor de la Virgen de la Villa. 

Nació en Martas el 30 de noviembre 1878, en 
la calle Porcuna n° 25. Sus padres: Manuel Garrido 
Torres y Josefa Izquierdo Gallardo, naturales de Martas 
y Castillo de Locubín, respectivamente. (Registro Civil 
fol. 595, n° 605, tomo 13) 

Don Manuel estudió en el Seminario de Jaén; 
ordenado sacerdote a título de patrimonio, recibió la 
tonsura en marzo de 1899, las órdenes menores el 31 
de marzo de 1900; el Subdiaconado el 23 de marzo de 
1901, el Diaconado el 3 de noviembre del mismo año 
y el Presbiterado el 21 de diciembre del mismo 1901. 
Celebró su Primera Misa el día primero de enero de 
1902 en la Iglesia Parroquial de Santa María de la Villa 
ejerciendo el ministerio como Coadjutor en Alcaudete, 
después en Valdepeñas de Jaén y terminó en Martas, 
como Capellán del Asilo, del Convento-Hospital, de 
las Religiosas de la Divina Pastora y del Convento de 
Trinitarias. En 1919 ocupó una de las coadjutorías de 
Santa María de la Villa. 

Consideraban a Don Manuel como una persona 
muy buena, cariñosa y tranquila; trataba con verdadera 
delicadeza a cuantos llegaban a su casa. Dicen que 
se elevaba místicamente en la celebración de la Misa, 
que era un sacerdote "santo y espiritual", cercano a 
los pobres y generoso; era una persona muy austera 
y sencilla . 

Con la República se inicia una ofensiva a lo 
religioso : se mofaban de los curas y hasta llegaron 
a correrlos por el Albollón, la Calle Real. .. Iniciado 
el levantamiento militar, tiraron los santos y los 
arrastraron por la calle hasta la Fuente Nueva y las 
llamas prendieron en la Iglesia de la Villa, todo esto lo 
sufría Don Manuel con tristeza . Pasados unos días, 
algunos milicianos vinieron a casa de Don Manuel 
para detenerle; él estaba tan prevenido que apenas 
oyó los golpes salió ya preparado con el traje, humilde, 
sin decir palabra ; así fue hecho prisionero, llevado al 
arresto del Ayuntamiento, por fin fue asesinado en la 
madrugada de un 13 y martes del mes de enero de 
1937, junto con otros sacerdotes y religiosas, "como 

8. Informaciones recibidas, Boletin Oficial del Obispado, examen de los 
lugares y Documentos del Registro Civil de Martas. 



no eran supersticiosos era buen día para morir". Un 
miliciano, preso en la Catedral de Murcia, contó: "No 
se me olvidará nunca el nombre de aquel cura, pues 
cuando me tocó disparar yo vi algo en aquella persona 
y no fui capaz de hacerlo, así me trajeron aquí. El 
cura se llamaba Manuel Garrido Izquierdo, él me dijo 
"muchacho espera un momento, se arrodilló a rezar, 
yo veía algo en él y no pude disparar". 

Los restos de Don Manuel se encuentran en 
el Santuario de la Virgen de la Villa, en la cripta, hoy 
taponada, bajo la Capilla llamada de los Mártires; 
en una tabla de mármol se lee: "Los caídos por Dios 
y por España en esta ciudad descansan el sueño 
eterno junto al regazo de la madre en la cripta de esta 
capilla que sus familiares /es dedican con emocionado 
recuerdo Martas y noviembre de 1951 ". Su nombre 
también está en las lápidas de la Catedral de Jaén. 
La Partida de Defunción, inscrita fuera de plazo según 
el expediente presentado, se encuentra en el Registro 
Civil de Martos Tomo 94, folio 01 O de la Sección 3a. 
Murió con 57 años. 

7.- José Teva Merino. Sacerdote Párroco de 
Santa Marta de Martas 

Nacido en la ciudad de la Peña el 1 O de sep­
tiembre de 1889, en la calle San Juan de Dios, hijo de 
Francisco Teva Águila y María Dolores Merino García. 
(Libro 25 de Bautismos, folio 26, de Santa Marta; con­
firmado en la misma el 29 de octubre de 1898. Acta 
de Nacimiento en el Registro Civil L. 28, fol. 393 de 
la sección 1a; una nota marginal constata la muerte). 

En el curso 1900-01 inició sus estudios en el 
Seminario de Jaén , siempre con muy buenas notas 
hasta conseguir la Licenciatura en Sagrada Teología . 
Recibió la tonsura y órdenes menores el 31 de marzo 
de 1911, el Subdiaconado el 14 de abril del mismo 
año, el Diaconado el 23 de diciembre de 1911, hasta 
que el 31 de mayo de 1912 recibió el Presbiterado. 
Cantó su primera misa el 24 de junio de 1912, día de 
San Juan, en la Parroquia de San Amador. Destinado 
a Torredelcampo, pronto pasó a Martos como Cape­
llán del Asilo de San José de la Montaña; en 1916 
Cura Ecónomo a la Parroquia de Bedmar, y en 1921, 
por oposiciones, llegó a Campillo de Arenas, y por el 
mismo medio a Úbeda, como párroco de la Parroquia 
de San Isidoro. In iciada la República permutó su 
parroquia con Don José Pancorbo, por la de Santa 
Marta de Martos a la que llegó en 1934, pues creía 

que en su pueblo estaría más seguro y para estar más 
cerca de la familia . Estaba muy bien preparado, era 
sencillo y humilde, servicial y cumplidor de su deber 
como párroco responsable. 

Iniciada la guerra se destroza e incendian igle­
sias y se cerca a los sacerdotes. Una noche sacan a 
Don José de casa y lo llevan a la cárcel instalada en 
el Ayuntamiento; allí estuvo hasta el 11 de enero de 
1937 cuando a media noche le sacaron con otros y 
le asesinaron. Reconocido su cadáver por un trozo 
de camisa, sus restos fueron llevados al Cementerio 
de Martos; hoy están en la Cripta de la Iglesia de la 
Virgen de la Villa , desde hace unos años clausurada . 
Su nombre está inscrito en una de las tablas de mármol 
que penden de la pared izquierda, igualmente en la 
Catedral de Jaén en la lápida segunda. (Ver Registro 
Civil de Martos Libro 93 , folio 047 Vto. Se. 3a) 

Todos afirman que Don José murió por ser sa­
cerdote y que no tenía implicaciones políticas. Tenía 
46 años. 

8.- Manuel Valdivia Chica. Sacerdote Coad­
jutor de Santa Marta de Martas 

También nació en Martos el13 de septiembre de 
1893 y fue bautizado en Santa Marta. Hijo de Ramón 
Valdivia Fuentes y de María Mercedes Chica Fuentes 
(L. 26 de Bautismos al fol. 64). (Ver Registro Civil T. 
33, fol. 420 de la Sec. 1a). 

A los 14 años entró en el Seminario hasta ser 
ordenado Sacerdote en 1918. Recibió la tonsura 
y órdenes menores en 1917; el Subdiaconado, 
Diaconado y Presbiterado en 1918. Cantó su Primera 
Misa el 15 de julio en Santa Marta. 

Don Manuel desenvolvió su vida sacerdotal en 
Martos: Capellán de la Trinitarias, Capellán del Asilo , 
como tercer Coadjutor de Santa María de la Villa , con­
fesor de las Trinitarias, terminando como Coadjutor de 
Santa Marta. Vivía con su madre, que dolorosamente 
le sobrevivió por 20 años, en la calle Enmedio. Le 
recuerdan como alto y fuerte, serio, pero muy bueno, 
sencillo y humilde ... 

Desde el in icio de la guerra comenzaron a 
molestarle, le arrancaron el Crucifijo y le hicieron una 
herida, le obligaron a llevar cántaros de agua, uno en 
cada mano, cuesta arriba y abajo, por la calle Made­
ra , las Cobatillas, hasta el Llanete ... El 12 de enero 
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le metieron preso. Aquella misma noche le sacaron 
y fue trasladado a las Casillas, aldea de Martos, én 
cuyo cementerio fue asesinado. (Libro de Defunciones, 
Registro Civil, en el n° 432 del folio 082 Vto., T. 93 de 
la Sec. 3a). 

Su cadáver fue sepultado en una fosa común 
del Cementerio de las Casillas, después llevado al de 
Martos. Sus restos están en la Cripta de la Iglesia de 
la Virgen de la Villa . Igualmente en la Catedral de Jaén 
en la lápida tercera encontramos su nombre. 

Don Manuel era sencillo y bueno, de familia 
trabajadora y posición modesta, todos afirman que 
murió solo y exclusivamente por ser sacerdote. Tenía 
41 años. 

9.-Manuel Aranda Espejo. Seminarista 

Manuel nace el 22 de marzo de 1916 en Martos 
(Registro Civil tomo 64, página 177, sección 1a)9• Hijo 
de FranciscoAranda Izquierdo y Dolores Espejo Ortiz. 

Vive en el anejo de Monte Lope Álvarez. Era una 
familia que creía en Dios, pero con limitada práctica 
religiosa, pues en el lugar ni siquiera había sacerdote. 
Manuel decide ser sacerdote en unos tiempos difíciles, 
apenas iniciada la 11 Repúbl ica. Encuentra dificultades 
pero al final , ingresa en el Seminario de Baeza en 
1931 ; en el Seminario de Jaén continuará los estudios 
filosóficos, 1933-1936. Dios actúa maravillosamente en 
su alma. Destacamos su firmeza de voluntad, confianza 
en Dios, cercanía a necesitados, preocupación social , 
búsqueda de la justicia y de la verdad . Quiso ser sa­
cerdote para entregarse a Dios y servir así a la gente 
que veía muy necesitada, material y espiritualmente. 
Su amor a Jesús Eucaristía y a la Virgen María fueron 
los dos pilares para perseverar. Manuel era consciente 

9. "Falleció a las 11 horas del di a ocho del actual , según consta en el acta 
que bajo el n° 259, obra al folio 143 del tomo 88 de la Sección respectiva 
de este Registro Civil. Martos 1 O de agosto de 1936" 
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de la situación, estaba dispuesto a dar la vida por su 
vocación y por Jesús, que le había llamado. 

Llegó en 1936 la guerra civil, con tanto dolor y 
muerte. El 22 de julio fue hecho prisionero en la capilla 
del Carmen, en su aldea natal. Le mandan que tire cua­
dros e imágenes. Se negará siempre. Le mandan hacer 
trabajos fuera de la capilla-prisión , le maltratan física y 
moralmente. Le querían obligar a blasfemar, pero jamás 
consiguieron una irreverencia contra Dios. Hacia las 9 
de la mañana del día 8 de agosto de 1936 es sacado de 
la pequeña iglesia, convertida en cárcel , acompañado 
por dos jóvenes que le escoltan armados de escope­
tas; le llevan a barrer unos patios y corrales, donde se 
sacrificaban reses para el suministro del pueblo. Con 
una carretilla cargada de basura, hacia las 10,30 parte, 
carretera adelante, siempre custodiado por la guardia; 
pasadas las últimas casas, "la revuelta", le amenazan 
diciéndole que, si no blasfema le matarían ; llegados a 
"la Patrocinia", frente a "Ramales", le mandan entrar al 
olivar para enterrar los desperdicios y, porfiando sobre 
el tema de la blasfemia contra Dios, le dan un ultimá­
tum con las escopetas cargadas y apuntadas. «Jamás 
ofenderé a Dios, ni su Santo Nombre», dijo . Su cuerpo 
quedó tendido en la tierra, junto al olivo, símbolo de paz. 
Sus restos se hallan hoy en el Santuario de Nuestra 
Señora de la Villa de Martos, y su nombre aparece en 
la Catedral , lápida 4a, con el "título" de Seminarista de 
Martos. En el lugar donde cayó su cuerpo se levanta 
la cruz de Manuel Aranda, que recuerda su entrega, 
lugar para orar y pedir su intercesión para todos. (Acta 
de Defunción en el Registro Civil Tomo 88, folio143, 
sección 3a). 

Manuel se encuentra en proceso de canoniza­
ción con la aprobación del Consejo de Teólogos de la 
Congregación para las Causas de los Santos. 10 Murió 
con 20 años. 

1 O. Existe la Asociación Manuel Aranda, cuyos fines son mantener 
la memoria de este Santo Seminarista, colaborar en el Proceso de 
Canonización y ayudar en el fomento de las Vocaciones. Puedes 
ponerte en contacto con Asociación, dirigiéndote a C/ Ramón 
Espantaleón 4, B. 23005 Jaén. Puedes acceder a la Página Web www. 
seminaristamanuelaranda.com 
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Retablo mayor del antiguo templo de Maria Santisima de la Villa 



S egún hemos podido conocer gracias a 
informes detallados y catalogaciones an­

teriores a la desaparición de este magno Santuario 
de María Santísima de la Villa y también a través de 
personas que vieron el mismo antes de su destrucción, 
sabemos que fue como una pequeña catedral, llena 
de obras tanto pictóricas como escultóricas de primer 
nivel. Basta decir que en ella, el mismísimo Francisco 
del Castillo el Mozo (Jaén, 1528- Granada, 1586) 
quiso ser enterrado, justamente en la antigua Capilla 
de la Virgen del Rosario donde entre otros elementos 
destacaban las magistrales pinturas de Antonio García 
Reinoso (Granada, 1623- Córdoba, 1677), nos dice así 
Antonio Palomino de Castro y Velasco en su "Parnaso 
Español Pintoresco Laureado" de 1724: "Pero las más 
señaladas que hizo en aquel reino, fueron las capíl/as, 
que pintó en la vílla de Martas, de la portentosa imagen 
de Jesús Nazareno, que allí se venera; y la de Nuestra 
Señora del Rosario, cosa excelente una, y otra." 

Una de las muchas obras que se perdieron y 
merecen ser estudiadas con minuciosidad por su enor­
me valía es el retablo mayor que se encontraba en el 
presbiterio de la iglesia. 

Obra atribuida al gran Sebastián de Solís, na­
cido en Toledo en la 2a mitad del siglo XVI y muerto 
en Jaén hacia 1630-1631 . En este artículo no se 
analizará con profundidad pues tan solo lo veremos 
a rasgos generales debido a la escasa información 
encontrada. Es menester una investigación más pro­
funda y con más tiempo. En relación a la atribución , 
estudios más recientes como los de José Domínguez 
Cubero y Francisco Jiménez Delgado, lanzan sus 
miradas al escultor Gil Fernández de Peñas, mientras 

que los estudios más antiguos no dudan en darle la 
autoría a Sebastián de Solís. El asunto de la autoría 
merecería una investigación más profunda y completa, 
pero en base a las semejanzas de este magno retablo 
con otros que sí están ciertamente atribuidos a Solís 
y sobre todo por la documentación encontrada y ex­
puesta en estudios anteriores, no cabe duda de ser 
obra de este gran escultor. 

Antes de analizar este retablo y la documen­
tación encontrada, daremos unos matices a grandes 
rasgos sobre el significado y la importancia del retablo 
mayor. 

Al ser el altar el corazón de la religión , según la 
definición de Trento, crece la importancia del retablo 
destinado a convertirse en una máquina que atraiga 
la atención de los fieles . El poder de atracción de la 
Eucaristía y las nuevas modas adoptadas por el ritual, 
no fueron menores que la fascinación ejercida por las 
imágenes. Estas no constituían los ejes de un sistema 
abstracto, sino que presentaban los misterios de una 
religión concreta . Teología y piedad son las bases 
fundamentales para el nacimiento del retablo barroco. 

El esquema retablístico que predomina en 
España durante todo este periodo responde al proto­
tipo escurialense. Se caracteriza por el equilibrio de 
horizontales y verticales, adaptándose habitualmente 
a cabecera plana, lo que impone una planta rectilínea. 
Los intercolumnios suelen tener nichos para estatuas. 
Cuando en lugar de pinturas se emplean relieves, se 
alojan en el interior de portadas cubiertas con fronto­
nes, es el tipo de retablo llamado romanista, clasicista 
o contrarreformista. 
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Dibujo del Retablo Mayor del Escorial 

Los retablos equivalen a la escenografía auxiliar 
dirigida a los fieles, bien como acción solitario (la oración 
particular) o la comunitaria , correspondiente a misas, 
funerales, festividades (canonizaciones, rogativas, etc.). 

El templo, tanto el catedralicio , como el mo­
nasterial o el parroquial , acoge un culto central en 
la capilla mayor, lo que justifica la necesidad de un 
magno retablo, como es el caso del que existió en el 
santuario de María Santísima de la Villa . En las capi­
llas laterales se dispondrá de retablos para gremios, 
personas particulares o devociones particulares . 
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Retablo Mayor del Monasterio de Guadalupe, por Juan Gómez de Mora 

A continuación haré referencia a las publica­
ciones existentes sobre nuestro patrimonio artístico 
perdido, y más concretamente en referencia al retablo 
mayor de Santa María de la Villa . El gran historiador 
marteño D. Manuel López Malina recogió en su libro 
Apuntes históricos de Martas, siglos XVI-XVII de 
1995, dos capítulos dedicados a las obras de Se­
bastián de Solís en Martas. En referencia al retablo 
mayor de Santa María de la Villa , D. Manuel López 
Melina, basándose en escritura de poder hecha en 
martes el 4 de junio de 1612 concluye: 

"a . Sebastián de Salís había hecho un retablo 
para la iglesia de Santa María (actual Virgen de la 
Villa) , cuyo importe le reclamaba a la Encomienda 
de la Peña perteneciente a la Orden de Calatrava, 
por tener entre sus competencias el cuidado de las 
parroquias de la Villa así como las obras de cualquier 
tipo que se hicieran en ellas. 

b. El Rey, como Administrador Perpetuo de las 
Ordenes, había mandado una Provisión para que le 
pagaran a Sebastián de Salís su trabajo, pero éste 



no había cobrado, sin duda porque ya empezaba la 
crisis económica del siglo XVII a mostrar sus efectos 
en Martas y la Encomienda debía tener dificultades 
para darle al artista el precio de su trabajo. 

c. Confianza de Sebastián de Salís en Martín de 
A roca, al que debía de conocer bien, pues, como hemos 
dicho anteriormente, era una persona que se movía, 
por su profesión de carpintero, cerca de los ambientes 
artísticos, en especial en el de la escultura que utilizaba 
con frecuencia la madera, actividad desarrollada por 
el propio Salís. Hay que tener en cuenta también que 
Martín de Aroca, según noticias que poseemos de él, 
fue depositario de la Vílla de Martas, por lo que era 
lógico que Sebastián de Salís se confiara a él si reunía 
condiciones que le eran merecedoras de su aprecio. 

Por todo lo expuesto podemos concluir 
afirmando que Sebastián de Salís estuvo y tuvo en la 
Villa de Martas uno de los núcleos provinciales en los 
que dejó su impronta, impronta que los desgraciados 
sucesos hispánicos del siglo XX se encargarían de 
hacer desaparecer". 

En este mismo libro, D. Manuel López Molina 
dedica otro capítulo a las obras de Sebastián de 
Solís en Martes. En él transcribe un documento 
encontrado en el Archivo Histórico Nacional, 
más concretamente se trata de una investigación 
ordenada por el rey Felipe 111 y su Real Consejo de 
Órdenes al Gobernador del Partido de Andalucía D. 
Antonio de Castejón , a fin de que compruebe si es 
verdad que la iglesia de Santa María de Martos se 
encuentra tan necesitada de ayuda como su Prior y 
demás clérigos de ella le exponen en una petición 
que le han dirigido en 1606. 

De este documento podemos sacar los 
siguientes datos interesantes: 

- El precio del retablo fue de 663.030 
maravedíes o lo que es igual1 .770 ducados, cantidad 
bastante apreciable para un retablo de la época de 
comienzos del siglo XVII. 

- Su realización tuvo que ser antes del año 1601, 
pues, en febrero de ese año, ya aparece en el libro de 
cuentas de esta iglesia marteña la deuda con el escultor. 

- La dificultad de cobro por parte de Sebastián 
de Solís del montante de su obra, pues de su total, 

en 1607 solo había cobrado menos de un tercio. Esta 
dificultad se debió a la mala situación económica de 
la parroquia de Santa María, no se va a solucionar 
el asunto y el artista , aun siendo un hombre muy 
piadoso y muy cercano a la iglesia, no dudaría en 
trasladar el retablo a otro lugar, según el testimonio 
que cuenta Frey Antonio de Mesia, prior de Santa 
María. 

- Acorde con la situación de precariedad de 
Santa María y su manifiesta imposibilidad de pago 
al escultor, el Rey, en 1611 , con las pertinentes 
informaciones de su Consejo de Órdenes, toma la 
decisión de que esta deuda sea sufragada por la 
Mesa Maestral de Calatrava y por el Comendador 
de la Peña de Martes. 

- Aun con estas medida reales, podemos ver 
cómo Sebastián de Solís en junio de 1612 tiene 
que hacer un poder al vecino de Martos, Martín 
de Aroca para que pueda efectuar el cobro de los 
51.737 maravedíes que le corresponden pagar a la 
Encomienda de la Peña. 

En la revista Aldaba n°7 del año 1999, se 
publicó un artículo de D. Abundio García Caballero , 
que nos habla del antiguo templo de Santa María de 
la Villa, basándose en un interesante documento, el 
Artículo publicado en 1843, en el Semanario Pinto­
resco Español, reproducido por Madoz en su cono­
cido Diccionario Histórico, Geográfico y Estadístico. 
En referencia al retablo mayor de santa María de la 
Villa , dice así: 

"El retablo mayor, de orden corintio, abunda 
en relieves de la pasión de Jesucristo y la vida de 
Nuestra Señora. El Nacimiento de Jesús y el Paso 
de los Azotes descuellan entre todos por la expre­
sión pronunciada de las figuras y la inteligencia en 
el desnudo de los ropajes ... 

Detrás del retablo está el camarín, que nada 
ofrece digno de mención, si se exceptúa una devota 
imagen de Nuestra Señora, cuyo mérito consiste en 
su antigüedad .. . " 

" ... Tiene un retablo, que de ancho y alto llena 
el frontis de la expresada capilla, de primorosa es­
cultura, con imágenes de talla de Nuestra Señora, su 
Santísimo Hijo y los Santos Apóstoles. Y en el lugar 
proporcionado un Crucifijo de corpulenta estatura. Y 
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(fig. 4) La Templanza del Retablo Mayor de San Miguel de Valladolid 

todo el retablo e imágenes dorado y estofado; todo 
de especial admiración. Y a poco más de vara de alto 
del Altar Mayor, en medio del retablo, hay un arco 
abierto con bastante ámbito por el que se manifiesta 
el camarín y trono donde está la imagen de Nuestra 
Señora Santa María de la Villa. Y en el hueco del 
citado arco y plan del camarín hay cuatro candeleros 
y en ellos dos arandelas, todo de plata, con bastante 
peso, para que en ellos se puedan poner sus velas, 
que se costearon por fieles devotos de dicha sagrada 
imagen ". 

El retablo de Santa María de la Villa de Martos, 
guarda bastante relación con el retablo mayor de 
la Catedral de Jaén , obra claramente atribuida a 
Sebastián de Solís . La disposición iconografía de la 
calle central es prácticamente igual, en el centro se 
representa un relieve con la Asunción de la Virgen 
enmarcada por un óvalo y rodeada de ángeles, 
inscrita sobre una forma rectangular y que en sus 
esquinas , en el espacio que queda entre el óvalo y 
el rectángulo, tiene figuras de ángeles, en el caso 
del retablo de Santa María de la Villa de Martos, se 
representan ángeles músicos, mientras que en el de 
la Catedral son cabezas de querubines. En la zona 
superior del ático, también es representada la escena 
del calvario de modo similar al de la Catedral de Jaén, 
en la calle central se encuentra una impresionante 
y monumental imagen del crucificado, a los pies de 
la cruz, arrodillada y mirando a Cristo se encuentra 
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María Magdalena, a los lados dentro de las entre­
calles se representan a la Virgen Dolorosa y a San 
Juan Evangelista . 

Coronando el retablo se coloca una escultura 
del Padre Eterno. En el primer piso del retablo y en 
la zona central en ambos retablos se abre un vano 
en forma de arco donde se alberga la imagen de la 
Virgen, en el caso de Martos es el camarín, donde se 
encuentra la bendita imagen de la Virgen de la Villa. 

A diferencia del retablo mayor de la Catedral de 
Jaén, el de Martos en las calles laterales tiene cuatro 
grandes relieves en forma rectangular. En los supe­
riores aparece la flagelación de Cristo en un bellísimo 
relieve, de una estupenda composición y un gran 
estudio anatómico del Cristo con contraposto clásico. 
Y en el otro relieve se representa a Cristo con la cruz 
a cuestas. Bajo estos grandes relieves se encuentran 
otros más pequeños con alegorías personificadas en 
forma de mujeres tumbadas . Para hacernos una idea 
de como eran estas virtudes he tomado de ejemplo 
una, la Templanza del retablo mayor de San Miguel de 
Valladolid , realizado por Francisco Rincón y Gregario 
Fernández . (fig. 4) En los relieves inferiores no se 
aprecia bien, pero parecen representar escenas del 
Nacimiento de Cristo . 

Las fotos que existen sobre el retablo no per­
miten apreciar con claridad todas las imágenes que 



Retablo Mayor de la Catedral de Jaén 

en él se representan, por ello es difícil distinguir los 
atributos y objetos que nos ayudarían a identificar a 
cada santo . 

En las entrecalles y entre columnas se repre­
sentan numerosos santos, entre ellos se pueden distin­
guir apóstoles, pero también hay santos fundadores de 
órdenes religiosas, sobre todo flanqueando el arco del 
camarín de la Virgen , se aprecian dos santos que vis­
ten hábito. En la zona superior de las calles laterales 
se sitúan dos medallones ovalados que representan 
la Resurrección y la Ascensión de Cristo. 

Don José Domínguez Cubero en relación al 
Cristo del Calvario del desaparecido retablo de Santa 

María de Martas, nos dice así en su libro sobre la 
Escultura del Crucificado en el Reino de Jaén : 

"De Jo más solemne que produjera el taller 
debió de ser este Crucificado del desaparecido 
Retablo de Santa María de Martas , muy similar al 
que luce el del retablo mayor de la Catedral de Jaén. 
La figura de Cristo, de monumental tamaño, con tres 
clavos, rigurosamente simétrico al eje corporal, y 
dispuesto en paralelo a la cruz plana, relaja su bien 
compuesta proporcionada anatomía, envuelta en 
perizoma cordífero, y marcada por una suave inflexión 
de las anchas caderas, con el adelantamiento de las 
unidas rodillas, y el natural vencimiento de cabeza; 
todo en similitud con sus contemporáneos andaluces 
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(fig.6) Retablo Mayor de San Miguel Valladolid 

o no andaluces, que el modelo adquirió universalidad, 
de lo que puede· ser paradigma, entre otros muchos, 
el monumental Cristo Crucificado de la Capilla de 
Ánimas de la Mezquita-Catedral de Córdoba labrado 
por Vázquez de Ureta". 

Algunos retablos que guardan relación com­
positiva y estilística con el desaparecido retablo 
marteño. 

• Retablo Mayor de San Miguel Valladolid 
(fig.6) 

• Retablo Mayor de San Andrés (Baeza) . 
(fig.7) 

• Retablo Mayor de Cambil. (fig.8). 

• Retablo Mayor de Santa María Andújar. 
(fig.9) 
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(fig.7) Retablo Mayor de San Andrés (Baeza) 

(fig.S) Retabolo Mayor de Cambíl 



(fig.9) Retablo Mayor de Santa Maria Andujar 
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Preámbulo 

Hace poco más de un año, Javi Martos fue a 
buscarme a la Casa de Hermandad del Cris­

to de la Fe y del Consuelo. Me pidió ser la pregonera 
de la Semana Santa marteña, y desde aquí lo confieso, 
su propuesta me dejó sin palabras. ¿Por qué yo? ¿Qué 
méritos he hecho? Me pregunté y aún hoy me lo sigo 
preguntando, porque todavía no he encontrado una 
buena respuesta. Javi me dio un plazo para pensarlo. 
Algunos de mis compañeros de la Junta Directiva 
sonreían al ver mi cara de asombro, pues ellos ya lo 
sabían y guardaron muy bien el secreto. 

Pensé en el honor que significaba para mí y para 
mi familia ser pregonera de la Semana Santa marteña, 
pensé que este tren sólo iba a parar en mi puerta una 
vez, y a pesar del pánico que sentía, el corazón me 
dijo que subiera a él. Y acepté. 

No considero tener más méritos que cualquier 
otra marteña. Una marteña que hoy se halla aquí, en 
este marco incomparable, intentando haceros llegar 
los sentimientos que produce en mí nuestra Semana 
Santa. 

Aquí me tenéis, recién comenzado abril, un poco 
apesadumbrada por el honor y la responsabilidad que 
implica ser pregonera . 

Me considero una mujer activa y emprendedora, 
amante de mi profesión y de mi familia y amigos. Ejer-
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zo el cargo de tesorera de la Asociación de Mujeres 
Irene Mencía de Haro y desde hace tres años tengo la 
suerte de ser secretaria de la Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Fe y del Consuelo. Mi bagaje cofrade se 
remonta al año 1989, fecha en la que mi marido, mi 
recién nacido hijo Jesús y yo misma, empezamos a 
formar parte de esa gran familia que es mi Cofradía, y 
a la que mi hijo Álvaro se unió nada más nacer. Desde 
el año 2002 tengo el orgullo de pertenecer al cuerpo 
de Costaleros, lo que ha aportado a mi vida grandes 
momentos e intensas emociones. 

En este día tan importante para mí, quiero re­
cordar a mis compañeros de trabajo y a los enfermos 
del Hospital Dr. Sagaz, que me hacen mejor persona 
y más humana, viviendo con ellos el sufrimiento de la 
enfermedad y la agonía de la muerte. 

A mi familia , porque sin ellos hoy yo no estaría 
aquí, a mis padres especialmente, por confiar en mí, 
y por los valores que me han inculcado. A mi marido, 
por su apoyo sincero y constante, y a mis hijos, que 
son mi mayor tesoro. 

A mis amigos y compañeros de fatigas, que me 
hacen la vida más agradable, a los que me quieren bien 
y me tienen en su pensamiento, a los que se alegran 
conmigo y a los que sufren mis penas, a los que hacéis 
que mi vida tenga sentido, a todos, quiero dedicaros 
éste humilde pregón. Pero me vais a permitir que se 
lo dedique de un modo especial a mi abuela Encarna 
porque estoy segura que desde el cielo estará orgullosa 
de verme hoy aquí. 



A Dios le pido que ensanche mis sentidos, que 
ponga calor en mis venas, que me quite este frío interno 
y el miedo que siento ante tan difícil tarea, que ponga 
fuego en mi voz y que mantenga abierto mi corazón 
para poder pregonar al viento con toda la fuerza de 
mis latidos, tu pasión y muerte. Dame Señor la fuerza 
para servirte, un gran corazón para honrarte con mis 
palabras y un paso firme que señale la huella nazarena 
de mi pueblo. 

Quiero que mi pregón sea el vuestro, el que 
todos vivimos unidos por los sentimientos y las emo­
ciones. No sé si seré capaz de hacerlo con toda la 
dignidad que merece, vosotros seréis los jueces. 

Pregonar la Semana Santa marteña es hacer 
notorio que se avecina la fiesta grande de los cristia­
nos. La conmemoración de la muerte y resurrección 
de Jesús, pero sobre todo, el porqué de esa muerte. 

A los que aquí estamos, nos une la fe y nuestro 
amor por la Semana Santa. 

La responsabilidad que siento es grande, me im­
presiona tanto el marco como el auditorio, los nombres 
y escritos de todos los que me han precedido. Yo no 
vengo a enseñar, vengo a aprender de esta experiencia 
y del testimonio de fe de todos vosotros que llenáis de 
sentido las cofradías y hermandades de nuestro pueblo. 

Y ya que hablamos de fe, creo que el marco más 
idóneo para formarnos en la fe es la familia, porque 
la familia es el ámbito apropiado donde las personas 

aprendemos a dar y a recibir amor. La familia es la 
Iglesia doméstica, donde los hijos aprenden los valores 
y actitudes que les sirvan para encarar su vida futura, 
teniendo presente que somos hijos de Dios. 

Lo mismo sucede en las Hermandades, donde 
los cofrades se dirigen unos a otros con una de las 
palabras más hermosas del diccionario: hermano. 

Previamente a estos días empezamos a oír con 
más fuerza un vocabulario propio de las cofradías, es 
un fenómeno social que rompe la monotonía del año. 
Las bandas ensayan a todo tren ultimando sus marchas, 
llenan el aire marteño con preciosas melodías que a 
mí particularmente me emocionan durante todo el año. 

La Semana Santa es la expresión máxima del 
amor, es una invitación anual para mirarnos el cora­
zón , a nuestro interior, hacia todo lo bueno que en el 
hombre habita. La Semana Santa es el tiempo en el 
que se condensa la celebración del Misterio Pascual, 
de manera litúrgica y sacramental en las iglesias y 
templos y de manera plástica en las calles. 

La Semana Santa es arte, imaginería, literatura, 
música o costumbre. La Semana Santa, es todo eso 
y mucho más. 

Esforzados cofrades y costaleros, autoridades 
eclesiásticas, municipales, amigos todos: vengo a 
pregonar la Semana Santa marteña porque así lo ha 
querido la Junta de Cofradías y porque para cualquier 
marteño, es un honor aceptar tal encargo. 
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La pasión de Cristo es hoy la pasión del hombre, 
por ello, os voy a contar una historia real como 

la vida misma. 

Mi relato comienza una madrugada fría y lluviosa 
cercana al inicio de la primavera. Eran las dos y cuarenta 
y cinco minutos cuando Raúl llegaba al hospital, entraba 
en mi vida y en el corazón de todos aquellos que lo co­
nocimos y vivimos de cerca su pasión y muerte. 

Llegaba abatido, dolorido y temeroso, aquejado 
de un cáncer en estadio terminal. Era consciente de su 
enfermedad, conocedor de todos los síntomas y signos 
que venía padeciendo en los últimos seis meses, sabedor 
del agravamiento de todos y cada uno de ellos. 

La camilla avanzaba por un pasillo en penumbra, 
me fijé en sus ojos, vi miedo y una gran angustia, las puer­
tas prácticamente cerradas y un silencio sobrecogedor le 
envolvía, a veces roto por algún que otro quejido. Continuó 
su marcha hasta detenerse frente a la habitación 21 O, los 
celadores lo depositaron en la cama con suma delica­
deza, como quien tiene en sus manos un frágil juguete. 

Raúl venía acompañado de Carmen, su madre, 
que no se había separado de él en ningún momento desde 
el inicio de su enfermedad. Se agarraba fuertemente a su 
portátil como si de una tabla de salvación se tratase y lo 
primero que nos preguntó ¿el hospital dispone de wi-fi? 
Contesté que sí, pero que tendría que solicitar una clave 
de acceso por la mañana. 

Le pregunté si estaba cansado, tenía dolaren este 
momento o se encontraba con fuerzas para responder 
a un cuestionario de enfermería. Me respondió que es­
taba un poco molesto por el viaje, que le pusiese algún 
analgésico y estaría preparado a responder a todas las 
cuestiones que precisara. 

Consulté el tratamiento médico y mientras el 
suero pasaba lentamente me dijo que él no quería venir 
a este hospital porque tenía muy mala fama, le habían 
comentado que se moría mucha gente aunque por otra 
parte todos coincidían en que se estaba muy a gusto, era 
tranquilo, gozaba de unas vistas extraordinarias y el per­
sonal que trabajaba en él tenía fama de profesionalidad, 
amabilidad y simpatía. Me sentí alagada y le respondí que 
efectivamente se encontraría muy bien entre nosotros y 
que no tenía que preocuparse de nada, solo de relajarse. 
Me presenté como su enfermera de referencia, podría 
consultar conmigo todas sus dudas y preocupaciones y 
que yo sería la mediadora entre él, su familia y su médico. 

Poco a poco fue respondiendo a todas las pre­
guntas, manifestó su deseo de estar pocos días en el 
hospital, quería aprovechar el tiempo que le quedase 
en un ambiente más familiar, por lo que me preguntó 
si tendría que estar ingresado durante muchos días, le 
respondí que dependería de la respuesta que tuviese 
su cuerpo al tratamiento para controlar los síntomas. 
Me dijo que sólo pedía estar en su casa para disfrutar 
de la Semana Santa y que sólo faltaba una semana, 
ya sabía que tendría que vivirla desde casa pues hacía 
tiempo que sus piernas no le sostenían, que incluso no 
tenía fuerzas ni para permanecer durante mucho tiem­
po sentado en su silla de ruedas, llevaba dos meses 
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encamado y dependiendo de su familia para cualquier 
actividad cotidiana. 

Me llegó al corazón que en su estado estuviese 
más preocupado por perderse las procesiones de su 
pueblo que por su propia situación. Sin pensarlo dos 
veces le dije que no tenía que preocuparse, que si no 
podía estar en casa, podría vivir la Semana Santa de 
mi mano, le iba a dar a conocer todos los detalles de 
la semana grande del cristianismo en mi pueblo, para 
ello me encargaría de llevarle revistas, fotos, videos y 
de contarle como era mi vida dentro del mundo cofrade. 

Mientras le hablaba, no dejaba de mirarle, porque 
a pesar de su sonrisa , noté el miedo y la angustia refle­
jada en sus hermosos ojos verdes. No podía olvidar que 
seguramente mi nuevo amigo había llegado al hospital a 
vivir sus últimos días según reflejaba el informe médico. 

Raúl no había llegado entre vítores, ni acompaña­
do del gentío portando palmas y ramas de olivo, lo que sí 
sabía era que sin esperarlo se iba a convertir junto con su 
madre en los oyentes de mi improvisado pregón. 

Me dijo que su pueblo era pequeño, que sólo había 
procesión el Viernes Santo y el Domingo de Resurrección, 
que era cofrade de las tres cofradías existentes y que du­
rante dos años había sido costalero del Cristo Resucitado, 
su enfermedad le había impedido continuar la hermosa 
tarea, sus ojos se empañaron de lágrimas. 

Se quedó extasiado cuando le dije que en mi 
pueblo había procesión todos los días, ¡qué envidia me 
das! me dijo. 

Estaba deseoso de conocer detalles, pero le con­
vencí para que descansara esa noche si el analgésico 
había hecho su efecto y prometí iniciar mi relato otro día. 
La madre asintió y me dio las gracias por haber infundido 
en su hijo un poco de ilusión en medio del dolor y la tris­
teza. Raúl durmió tranquilo el resto de la noche. 

La primera mañana que volví al trabajo después 
de dos días de descanso Carmen me hizo saber que no 
había parado de preguntar por la marteña, que no quería 
que olvidase mi promesa. 

Domingo de Ramos 

A partir de aquí todos los momentos que me 
permitía mi trabajo los pasaba en la habitación 210 y así 
fue como comencé a relatar que el Domingo de Ramos 
abre solemnemente la Semana Santa, con el recuerdo 
de las palmas, de la entrada de Jesús en Jerusalén. Le 
dije que era un día muy especial para todos los jóvenes 
y principalmente para los alumnos del colegio San An­
tonio que desde tempranas horas preparaban con amor 
y devoción el trono donde pasearán a nuestra querida 
Borriquita por las calles de nuestro pueblo. 

Raúl se extrañó un poco de que toda la responsa­
bilidad de la preparación recayese en un grupo de jóvenes 
y más aún de que ellos mismos fuesen los costaleros, le 
expliqué que era una tradición de años del colegio francis­
cano el permitir que los alumnos de los cursos superiores 
tuviesen el privilegio de portar el trono. 



El Domingo de Ramos es una fiesta grande para 
todo el pueblo, pero vivida con especial intensidad por 
los más pequeños que al menos por unas horas se 
sienten protagonistas en este hermoso día dónde 
conmemoramos un momento de gloria y alegría, pre­
ludio del sufrimiento que está por venir. Es el triunfo 
del Señor pero con el presentimiento amargo de la 
proximidad de la Pasión. 

Aproximadamente a las doce de la mañana, las 
puertas del colegio se abren y un grupo de jóvenes 
ataviados con sus mejores galas asoman el paso de 
la Entrada de Jesús en Jerusalén, la Borriquita como 
es conocida entre los marteños. 

Los jóvenes costaleros con paso armonioso 
recorren las calles de nuestro pueblo, llevando sobre 
sus hombros la imagen de Jesús, el rey de los pobres, 
descalzo y montado en un borriquillo, rodeado de 
niños. ¿Se puede ser más humilde? Les acompaña 
una multitud de niños, unos con ramas de olivo en las 
manos, abanicando al viento, otros con palmas que 
cimbrean altaneras y se doblan como juncos, forman 
dos filas acompañando y aclamando a Jesús como 
un rey. ¡DIOS NOS SALVE! ¡BENDITO SEA EL REY 
DE ISRAEL! 

Niños que sonríen buscando la mirada cómplice 
de sus familiares y amigos, que se sienten orgullosos 
de formar parte del cortejo, niños que por su corta edad 
desconocen que este momento de gloria y alegría es 
el inicio del camino hacia la agonía. 

Recuerdo este día con mucho cariño desde mi 
infancia porque acompañada de mis padres acudía a 
la cita con la Borriquita orgullosa de lucir mi vestido 
nuevo, un vestido que como cada año me hacía mi 
tía Chari con todo su cariño, porque era de obligado 
cumplimiento estrenar algo el Domingo de Ramos, ya 
sabéis el dicho "el que no estrena el Domingo de Ramos 
se queda sin pies o sin manos" 

Raúl y Carmen sonreían divertidos y asentían 
con la cabeza, yo siempre había creído que era un 
chascarrillo de nuestro pueblo y resulta que no es de 
nuestra exclusiva propiedad ¡qué decepción! 

Con mi vestido nuevo iba al encuentro de la 
Borriquita en distintos rincones, mis padres pacien­
temente me llevaban de un punto a otro porque yo 
quería acompañar a Jesús, seguir el lento caminar de 
aquel noble animal que llevaba sobre su lomo a un ser 
extraordinario, lleno de bondad, cuyo único pecado 
era amar a todos los hombres. Un hombre vitoreado 
al principio y al que luego respondimos con burlas, 
sarcasmo, torturas, ¿en qué estábamos pensando? 

La alegría de la mañana se tornaba tiniebla 
al atardecer, los marteños acuden a las puertas del 
Convento Trinitario para ver realizar su estación de 
penitencia a la Pro-hermandad del Stmo Cristo de la 
Humildad y Paciencia, Madre de los Desamparados 
y San Juan Evangelista. Nos gusta contemplar como 
sus cofrades llegan al convento ocultando su cara bajo 
el caperuza en señal de humildad, han de llamar a la 
puerta para que les permitan el acceso, dentro, todos 

permanecen en silencio a la espera de la hora señalada 
en que por fin se abran las puertas y aparezca la cruz 
de guía que precede a un grupo de penitentes portando 
su cirio apoyado en la cintura, velas encendidas que son 
lágrimas por el dolor del preso, preso de amor y de pena. 

Ya aparece el paso de Cristo, emoción contenida 
por la dificultad de la salida. Los costaleros bien guiados 
por su capataz avanzan lentamente, han de sortear una 
pendiente escalinata, todo ha de estar medido, ¡qué 
maestría la de estos jóvenes costaleros! 

El Cristo de la Humildad representa la flagela­
ción, la burla, la humillación que recibió nuestro Señor 
por parte de los romanos. Cristo atado a una columna, 
semidesnudo, apoyando el pié derecho en un peldaño, 
buscando aliviar su cuerpo tensionado. Acompañan a 
esta imagen dos soldados romanos que portan la corona 
de espinas, la caña y la clámide púrpura y dos sayones 
romanos que le azotan duramente. Mil gotas de sangre 
surcan su espalda, son como azotes amargos que nos 
corroen el alma. Mil espinas hilvanan su frente y en 
nuestro corazón se caen los pétalos marchitos, uno por 
cada pecado o mala acción cometida. 

Siento los latigazos en mi cuerpo, me abraso con 
su dolor, miro su rostro, expresión de sufrimiento por la 
tortura y al mismo tiempo teñido de la humildad y pa­
ciencia con que acepta su destino. Mientras veo alejarse 
al flagelado entre luces y pétalos, pienso tristemente en 
cuántas veces herimos al hermano, en el dolor de todos 
los humillados, maltratados, olvidados, de los enfermos, 
de Raúl preso de su enfermedad, de sus miedos, de la 
incertidumbre de su futuro. 

Mientras, el paso del palio de la Madre de los 
Desamparados inicia el lento descenso por la escalinata, 
pienso en otra madre, Carmen, que en estos momentos 
se siente totalmente sola y desamparada, siempre al 
lado de su hijo al que no abandona, siempre con su 
cabeza inclinada en la cama, para sentir la cercanía 
del hijo, para observar de cerca su dolor, para intentar 
adueñarse de él y sufrirlo en sus carnes tratando así 
de liberarlo de todo mal. ¿Si pudiera ocupar el lugar del 
hijo? ¿Si fuese ella la postrada en esa cama? Lágrimas 
resbalan por su mejilla, son las lágrimas de una madre 
que sufre. Carmen se encuentra sola, desamparada, 
no tiene la compañía de Juan para cogerle la mano, 
abrazarla por la cintura dándole su apoyo y amor. 

La procesión avanza por nuestro casco histórico, 
calle San José esquina con Albollón, emoción latente, 
espacio justo para la maniobra, los vellos de punta de 
todos los asistentes, punto estratégico donde se luce 
la maestría y el esfuerzo de los costaleros, donde es 
imposible no emocionarse ante tan bella estampa, lo 
mismo ocurre en la subida de la calle Corral del Concejo 
que por la empinada cuesta y su estrechez requiere un 
gran esfuerzo, os recomiendo verla aquí, es la única her­
mandad que hace este recorrido. Las imágenes parecen 
subir flotando al iniciar la última parte del recorrido que 
les llevará por la calle Real de su regreso a su templo 
y de mis labios una oración se escapa, "átame Señor 
contigo con lazos de amor a la columna de la voluntad 
del Padre, ayúdame a permanecer allí, en tu compañía, 
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pase lo que pase, apiádate del dolor, el pesar y el aban­
dono de los que a ti venimos a suplicarte". 

Lunes Santo 

Nada más entrar el lunes por la puerta de su habi­
tación lo noté muy triste, estaba desolado, había pasado 
mala noche, el dolor había hecho mella en su cuerpo 
maltrecho, estaba agotado pues no había podido des­
cansar, los analgésicos no habían conseguido el efecto 
deseado y estaba hundido. 

Lloraba desconsolado, buscaba una explicación, 
alguna lógica para tanto sufrimiento, me decía que se 
consideraba una buena persona, que no había hecho 
daño a nadie, creía en Dios pero se sentía abandonado, 
no comprendía por qué a sus 25 años se le negaba la 
oportunidad de vivir tantas cosas, no tendría tiempo 
para el amor, para encontrar trabajo después de haber 
estudiado tanto, le quedaba tanto por hacer y tan poco 
tiempo. No supe qué contestar, sabía que mi joven ami­
go iba a vivir su propio viacrucis , un camino de oración 
que busca adentrarnos en la meditación de la pasión de 
Nuestro Señor, en su camino hacia el calvario, camino 
que representa una serie de imágenes de la pasión, es­
taciones correspondientes a incidentes particulares que 
Jesús sufrió por nuestra salvación. 

Raúl ya no recordaba los buenos momentos 
vividos con anterioridad, su mente estaba clavada en el 
dolor actual, eran tantas sus penas en el presente que 
no me sentí capaz de contarle el viacrucis que se viviría 
en mi pueblo esa noche cuando un grupo de jóvenes de 
todas las parroquias acompañarían la imagen del Cristo 
de las Penas en su recorrido por las calles circundantes 
a la Parroquia de San Amador y me prometí que yo sería 
una de esas personas, que rezaría por el bienestar de 
Raúl , que pediría al Cristo que iluminase su mente, para 
que no creyese que su enfermedad era un castigo. Dios 
no castiga ¿cómo hacer algo así si está lleno de amor por 
sus hijos? El no se venga por nuestras malas acciones 
porque es todo bondad. 

Y recé durante el recorrido y encontré al Dios mi­
sericordioso, sanador y liberador de su pueblo, supe que 
Jesús oye el dolor de sus hijos y quedé convencida que no 
abandona a los que sufren, que les proporciona equilibrio, 
paz interior necesaria para sobrellevar su propio calvario. 

Me sentía incapaz de animarlo en esos momen­
tos, no quería darle falsas esperanzas, el silencio entre 
los dos pesaba como una losa y sólo acerté a decir que 
tuviese fe, que no le pidiera a Dios una carga ligera sino 
unos hombros fuertes para soportar la carga, porque el 
Dios en el que yo creía no mandaba el problema sino la 
fuerza para sobrellevarlo. 

Indudablemente hoy no era un buen día para des­
cribirle que esa noche y en la Parroquia de San Juan de 
Dios habría un bullicio de gente esperando ver aparecer 
a la Primitiva Hermandad de la Santísima Vera Cruz y 
Cofradía de Penitencia y Silencio de Nuestro Padre Jesús 
de Pasión y Nuestra Señora María de Nazaret. 

Cofradía que cada año trata de cautivar a los mar­
teños con su buen hacer, con la perfecta disciplina de 
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sus penitentes, con ese profundo respeto y silencio que 
recorre las calles del "Nuevo Martas" y sus alrededores, 
solamente roto por el acompañamiento de una Capilla 
Musical de viento, que va desgranando notas musicales 
lánguidas y tristes. 

Jesús de Pasión abrazado a su cruz, aceptando 
la voluntad del Padre. Miro su rostro, parece querer ha­
blarme, palabras que sin estallar en mis oídos llegan a lo 
más profundo de mis entrañas. No son palabras de los 
discípulos que te niegan, ni de los jueces que te condenan, 
ni de los sayones que te insultan ni de la plebe que te 
blasfema ni siquiera de las piadosas mujeres que te com­
padecen. Son las palabras que tú no has pronunciado, 
las de tu silencio, ni siquiera interrumpido para quejarte, 
justificarte, ni para recriminarnos o para reivindicar por tu 
vida y hundir en los abismos a los que te acusan. 

¿Cuándo Jesús de Pasión aprenderé yo a callar? 
A no decir inconveniencias que puedan dañar a mis her­
manos, a recordar y pronunciar diariamente tu oración. 
Padrenuestro, tu que reinas en el cielo y bajas a esta 
tierra de olivos arrastrando la cruz de nuestros pecados. 
Sea tu nombre santo y extiende sobre nuestras almas 
tu reino glorioso, para darles de vivir, que tu muerte es 
nuestra vida y tu cruz nuestra senda. Lleva nuestro torpe 
caminar al sendero de tu verdad para que tu reino Señor 
se pose sobre nuestras cabezas. Haz que hoy no nos 
falte el Maná, Misericordia y Perdón, Cristo de Pasión, 
para mis culpas y la de mis hermanos. Ahuyenta todas las 
tentaciones con que el ángel infiel y caído acosa nuestro 
débil corazón. Salvanos de todos los males del mundo y 
ten piedad de nosotros. 

Tu imagen avanza por nuestras calles, escenario 
insólito en los primeros años para un pueblo acostum­
brado al recorrido que sin ser oficial era el elegido por la 
mayoría de nuestras cofradías y a oír el acompañamiento 
de bandas de tambores y cornetas de las que tenemos 
una buena muestra, vivió un poco extrañado la forma de 
procesionar de esta hermandad que con el paso de los 
años se ha integrado totalmente en el marco de nuestra 
Semana Santa y la ha engrandecido aún más si cabe, 
todo ello a la espera de que pueda procesionar la imagen 
de Nuestra Señorade Nazaret. 

Martes Santo 

El martes me propuse animar de alguna forma la 
tristeza de Raúl y me llevé al trabajo fotos de todo lo que 
se desarrollaría en las calles de mi pueblo en este día y 
acompañada de la Revista Nazareno para que conociera 
las imágenes de los bellos pasos que forman nuestra 
Semana Santa y supiera el especial cariño que siento 
por la Cofradía de Nuestro Padre Jesús de la Túnica 
Blanca y María Santísima de la Trinidad en su mayor 
dolor y desamparo. Desde muy pequeña me fascinaba la 
hermosura del Cautivo, su mirada serena y cautivadora y 
el rostro de su madre trinitaria surcado por siete lágrimas, 
transmitiendo su dolor y al mismo tiempo resignación, 
ella siempre acepta la voluntad del Padre y el hecho de 
perder a su hijo por nuestra salvación. 

Raúl miraba con atención las fotos y leía detenida­
mente las hojas de la revista. Veía la admiración reflejada 
en sus ojos, me felicitó por la grandeza de la publicación, 



por su contenido y por nuestras hermosas imágenes, 
reconoció que no había exagerado nada al explicarle los 
pasos que componían cada cofradía y al mismo tiempo 
sonreía divertido al leer la larga nomenclatura de la ma­
yoría de nuestras cofradías. 

Al ver las fotos de la salida comprendió la dificul­
tad que conlleva para nuestros costaleros y el arte que 
derraman por nuestras calles y plazas. 

¿Cómo no sentirse cautivo del Señor de la Túnica 
Blanca,? ¿ Cómo no darte las gracias por el rayo de es­
peranza que me ilumina al verte? Por aquella mano que 
me levantó, por ese consejo que me guió, por aquellas 
palabras que me alentaron, por la sonrisa que me alegró, 
pero sobre todo te doy las gracias por la fe que tengo en 
ti aunque debo confesarte que no siempre sé quge hacer, 
cgomo actuar o dónde ir, en esos momentos te miro y 
llena de paz encuentro el camino. 

¡Ay Cautivo! Te doy las gracias porque al mirar tus 
ojos color avellana me has iluminado en las tinieblas, me 
has levantado en mis muchas caídas, has perdonado mis 
pecados y sobre todo, quiero darte las gracias por todo lo 
que ignoro y de lo cuál tú me has hecho partícipe. 

El gentío se agolpa a las puertas del convento, 
no se apartan al sentir el empuje de tus varales en sus 
cuerpos, quieren sentirte cerca, quieren liberarte de las 
ataduras. Y yo me pregunto: ¿cómo fuimos capaces de 
colocarte en esta tesitura?, ¿qué mal habías cometido 
para pagarte con este tormento? Tal vez sentimos miedo 
de tanta bondad, quizás nos dé pánico el sacrificio, en­
frentarnos al fracaso, reconocer nuestro egoísmo, nuestra 
incapacidad para hacer algo sin esperar nada a cambio. 

En cambio tú te dejaste apresar por todos noso­
tros, te propusiste dar una lección de amor, de respeto a 
la voluntad de tu padre y yo me pregunto. ¿Cómo vivir si 
tú no habitases en mi alma y aquí en mi corazón?. 

Si tu no llegas para darnos tu amor y tu perdón, soy 
una rama que el viento con fuerza quebró, yo sin ti , por 
mil caminos de tristeza y desolación te busco mi Cautivo, 
y al encontrarte esta tarde encendiste la ilusión de una 
vida que comienza con la fuerza de tu amor y la gracia de 
tu perdón. Gracias Señor por entregarte de esta forma y 
conquistar al pecador. Porque tú la vida la perdiste para 
que naciera yo, alimentando con tu cuerpo mi cansado 
corazón. Perdoname cautivo si los problemas de la vida 
oscurecen mi existir, si yo me alejo de tu lado brillen como 
el sol tus ojos para mí. Yo te pido perdón Cautivo, quedate 
en mi corazón, ahora por las calles de mi pueblo quiero 
compartir tu amor. 

Dame Cautivo la fuerza necesaria para vivir como 
viviste y ser el eco de tu voz.¡Cautivo! ¡No hay ataduras 
para un Dios libre! 

El Señor de la túnica blanca no está sólo, le 
acompaña su madre trinitaria para hacerle más llevadero 
el camino, le dará su apoyo guardando para ella todo el 
dolor de su corazón. 

El paso de palio avanza por nuestras calles, lle­
vado con ternura por sus costaleros, la virgen luce todo 
su esplendor, el hermano Moisés se ha encargado de 

realzar su hermosura, vistiéndola con sus mejores galas 
y eligiendo el adorno floral más adecuado, ¡con qué amor 
la mira!, ¡cuanto orgullo y admiración en esa mirada! 

El pueblo de Martas pide flores para la Madre de 
Dios, que recorre nuestras calles con distinta advocación; 
Auxiliadora, Dolorosa, Desamparada, Trinitaria, Amar­
gura o Esperanza, todas lleváis traspasado de dolor el 
corazón, siguiendo al hijo cautivo o cargando con la cruz 
de la redención. 

Tus lágrimas divinas dos ríos de perlas son, yo 
quisiera ser pañuelo que secase tu dolor. ¡Mira, todo tu 
pueblo te aclama trinitaria, con fervor y devoción! ¡Miradla, 
qué guapa viene al encuentro del Señor! ¡miradla, solo 
una, una sola pero con distinta advocación! 

Miércoles Santo 

La semana sigue avanzando, al igual que la enfer­
medad de Raúl. Hoy miércoles le veo más apagado, su 
cuerpo se está edematizando en exceso y está cada vez 
más dolorido, orina poco, no tiene apetito y la fiebre ha 
hecho su aparición postrando aún más si cabe su cuerpo 
maltrecho, su tez está cada vez más pálida. Al entrar en 
la habitación para administrarle la medicación me pide 
que suba un poco más la persiana, quiere ver la luz del 
sol. !Mira¡ me dice, parece que estemos en Getsemaní, 
en el huerto de los olivos, el panorama parece invitar a 
rezar, ¡ tengo tanto por lo que pedir! 

Carmen, ya no distingue las hileras de olivos, se 
han vuelto invisibles para ella, sus ojos se han cubierto 
de un manto de lágrimas, de dolor, rabia, amargura e 
impotencia. Llora de espaldas a la cama, en silencio, para 
que su hijo no se dé cuenta. Se niega a creer la cruda 
realidad, no quiere aceptar la situación, es su niño el que 
está sufriendo y no quiere verle marchar. Con una excusa 
tonta la invito a salir de la habitación, intento tranquilizarla, 
pero es tan dificil consolarla, la vida es injusta qué duda 
cabe, me dice rompiendo el silencio, mi hijo apenas ha 
comenzado a vivir, qué mal ha hecho para que tenga que 
morir. Sólo acierto a decir que Dios quiere rodearse de 
gente buena para ser los ángeles que vigilen nuestros 
movimientos. 

¡Qué amargura en ese rostro aún joven¡ ¡qué dolor 
el de esa madre que ve como su hijo se apaga día a día 
sin que ella pueda ayudarle!, ¡lo que daría por ocupar su 
lugar para que él siguiera viviendo! 

Raúl nos llamó para que le ayudáramos a mo­
vilizarse. Y mientras lo hacíamos y las compañeras lo 
aseaban le conté que por la tarde, dentro de la Parroquia 
de San Amador todo sería un hervidero de gente, un ir y 
venir de penitentes, se estarían ultimando los preparativos 
para el desfile procesional de la Hermandad de Jesús en 
el Huerto y Maria Santísima de la Amargura. 

Se oyen voces, los nervios afloran en todos los 
presentes, los costaleros se colocan el costal y ajustan 
sus cuellos a las trabajaderas. Suena la campana y a una 
orden del capataz, el trono empieza a moverse, la sombra 
del olivo se refleja en el interior del templo, y aparece un 
ángel delicado, de ojos dulces y serenos para dar aliento 
al Dios más hombre, al hombre más desconsolado. 

Revista de las Cofradias de Pasión y Gloria de Martos • Semana Santa 2012 J nazareno 
223 



Jesús se adelanta un poco y cae a tierra , suplica que si 
es posible pase de Él este cáliz, para seguidamente decir 
que se haga la voluntad del Padre. 

La imagen de Jesús orando es la de un Cristo 
con el sufrimiento de un hombre, resignado y en silencio, 
sumido en el miedo, la vigilia y el rezo. La amargura de ver 
cerca el final, le hace sudar dolorosas gotas de sangre, 
los apóstoles se han dormido, le han dejado sólo. 

Jesús acostumbra a ir con frecuencia al huerto 
de Getsemaní, a orar, también acude allí el último día de 
su vida, va a prepararse para los tormentos de la Pasión 
que ya ve de forma inminente. Jesús ora, aunque no tiene 
necesidad de hacerlo, quiere enseñarnos que nosotros 
sí deberíamos hacerlo, que tenemos que aprender a 
hablar con el Padre. 

Jesús ora con perseverancia, repitiendo una y 
otra vez las mismas palabras, dirigiéndose a Dios en 
aquella suprema hora. Reza con absoluta conformidad, 
aceptando su voluntad. 

El ángel con sus infinitas alas le acompaña, parece 
señalar el camino de unas horas angustiosas mientras le 
ofrece el cáliz de la Amargura. 

Dicen que la característica humana que nos 
distingue del resto de seres vivos es la capacidad para 
intuir el futuro, para hacer planes pero también para 
tener en cuenta los que otros tienen para nosotros y que 
no siempre son halagüeños y prometedores. Por eso, la 
angustia es una marca propiamente humana, al igual que 
la inteligencia, la bondad o la maldad. 

En ese huerto, un hombre, Jesús, tan humano 
como divino, repasa en silencio su vida y adivina las horas 
terriblemente amargas que le esperan. 

Prisión, desprecio, tortura y muerte, tan cierta 
como dolorosa, un panorama que cualquiera querría 
apartar de sí. 

¿Por qué el más poderoso avanza inexorablemen­
te entre desprecios hacia una muerte segura? Seguro 
que todos nos hemos hecho la misma pregunta. Jesús 
también sintió miedo, quiso abandonar, renunciar a este 
cáliz pero hizo lo que todo buen hijo, obedecer a su Padre, 
aceptó su destino. 

La oración en el huerto responde fielmente al mo­
mento que representa, tensión psíquica y física, angustia, 
la cabeza levantada, las manos suplicantes, las rodillas 
abatidas en tierra y en su frente y cuello, riega la piel el 
sudor de la sangre. 

Abandonado por todos, en el huerto de los olivos, 
su alma se apena y sólo ese ángel ha bajado del cielo 
para consolarle. Es el momento de pedirle que cuando la 
vida se ponga difícil o la salud nos abandone, nos envíe 
un ángel para no sentirnos solos. 

El paso avanza despacio, con esa marcha pecu­
liar, los costaleros no quieren interrumpir a Jesús rezan­
do, el capataz va ofreciendo sus levantás al paso por 
otras hermandades, los hermanos cofrades agradecen 
el gesto y rompen en aplausos de ánimo, ofrecen agua a 
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esos jóvenes valientes que arrastran sus pies con paso 
sevillano ofreciendo al pueblo de Martes el trabajo de 
muchas horas de ensayo, robadas a su descanso y a 
su familia. 

¡Atención! Ya se aproxima la Virgen de la Amargu­
ra acompañada por mujeres ataviadas con su mantilla, de 
luto riguroso, soportando el frió y la dificultad añadida de 
los tacones teniendo en cuenta la dificultad del terreno en 
algunas de nuestras calles. Mujeres que con el rosario en 
una mano y la vela en la otra van rezando por el camino. 
En ese camino queda el esfuerzo, en el andar la agonía, 
todo se para en el tiempo al ver tu rostro María. Una 
mujer que llora el dolor por su hijo amado, una Virgen 
que llora el error de los humanos.¡Cómo decirte madre 
que tu Amargura es la mía¡ ¿Cómo secarte yo el llanto? 
¿Cómo decir lo que siento, la noche del Miércoles Santo?. 

Le comenté a Raúl y a su madre que no iría a 
trabajar al día siguiente porque por fin había llegado el 
día en que procesionaba mi cofradía, había que ultimar 
muchos preparativos en los que yo participaba de forma 
activa. Nos vemos el viernes, le dije, tendré muchas cosas 
que contarte. El me miró, asintió y con voz melancólica 
me susurró, disfruta mucho cuando te encuentres debajo 
del paso, ¡ojalá yo pudiese hacer lo mismo!. Le prometí 
que lo haría, que pediría por él , para que no perdiese la 
Fe y tuviera Consuelo. 

Su madre me acompañó a la puerta, me transmi­
tió su angustia y sus miedos, el médico había comentado 
que el proceso avanzaba deprisa y temía que el final 
llegara más rápido de lo que en un principio se esperaba. 
Su cara reflejaba dolor y un gran sufrimiento, veía a su 
hijo tan frágil y limitado, notaba su vida amenazada por 
un poder contra el que no podía combatir. ¡Qué difícil 
consolarla! Tenemos gran dificultad en expresar pala­
bras de consuelo cuando nosotros mismos tenemos el 
corazón dolorido por el sufrimiento ajeno. Me hubiera 
gustado encontrar las palabras exactas que aliviaran su 
sufrimiento, que le proporcionasen consuelo y auxilio 
inmediato, que anestesiaran o curaran su dolor, pero 
hay momentos en los que las palabras mueren antes 
de salir y nacen los gestos, porque una caricia es como 
un voz suave y la sola presencia aún en el silencio, 
dice tantas cosas. Mis manos agarraron las suyas con 
fuerza y fue como si hablara el corazón en lugar de mi 
boca. Me despedí de ella con la esperanza de vernos 
el día siguiente. 

Jueves Santo 

Amanece el Jueves Santo, día del Amor Fraterno, 
día grande para mi cofradía y para los cuatro miembros 
de mi familia pues todos somos cofrades del Stmo. Cristo 
de la Fe y del Consuelo. 

Los nervios nos persiguen desde la noche 
anterior, las horas de sueño son escasas y pasan rá­
pidamente. La jornada comienza temprano, mis hijos 
son los primeros en levantarse, hoy no necesitan que 
nadie les llame, salen corriendo para no llegar tarde a 
la primera cita del día, la churrería de mi amigo Néstor, 
punto de encuentro de los costaleros de la cofradía y 
entre ellos una costumbre arraigada con el paso de los 
años, el último en llegar es el que paga, entenderéis la 



prisa que se dan los más jóvenes para eludir el pago y 
no tener que rascarse el bolsillo. 

Tras llenar el estómago, todos juntos nos dirigi­
mos a Sta Marta, que esta mañana es un hervidero de 
cofrades pues también se están preparando los pasos 
que procesionarán la mañana del viernes. 

Al entrar en el templo nos recibe el aroma de in­
cienso mezclado con gran diversidad de flores, es una ex­
plosión de olores y colores que llenan nuestros sentidos. 

Se inician los preparativos, todo medido y calcu­
lado, cada uno sabe lo que hacer, la experiencia de los 
mayores hace que todo sea rápido, se monta el andamio, 
se limpian cetros, estandartes, se preparan los hacho­
nes, se da brillo a la campana. Gracias a Dios cada uno 
de nosotros ha sabido inculcar a sus hijos el amor por 
la Semana Santa, por la cofradía y su imagen titular, se 
quedan absortos viendo como el Cristo abandona por 
unas horas su capilla , fuertes brazos agarran al Cristo y 
mediante cuerdas es mantenido en el aire desde el coro 
hasta ser encajado en su lugar, ¡cuidado!, grita el ca­
pataz, que la cruz está suelta, pero todo está dispuesto 
para iniciar el adorno floral, los más pequeños de cada 
casa son los primeros en trepar al andamio para ocupar 
un sitio de honor, el más cercano a los pies del Cristo, 
poder tocarlo, sentirlo cerca. 

¡Qué cerca te tengo Señor! , entre lágrimas reco­
rro tus venas, tus músculos en tensión , tus costillas, las 
heridas provocadas por la tortura, tu cuerpo maltratado. 
Siento el dolor de tus manos y pies llagados, me escuece 
como propia la llaga de tu costado. Eres la viva imagen 
del desaliento, de los que sufren una enfermedad, de los 
azotados por catástrofes naturales, de los perseguidos, 
condenados, desesperados. Postrado ante la cruz en la 
que has muerto, a la que yo te he condenado sólo puedo 
decirte que lo siento, que te amo, te pido perdón por mis 
errores, por todos mis pecados. ¡Perdóname Dios mio! 
Hoy me arrepiento más que nunca al verte crucificado. 

Todo está casi terminado, pero continúa el ir y 
venir de cofrades en el templo de Sta Marta y algo llama 
poderosamente mi atención y es el mimo con el que el 
hermano Aurelio repasa cada detalle, cada pliegue y arruga 
del manto de María Magdalena, de la túnica de S. Juan, 
conoce al milímetro donde colocar cada alfiler, el tamaño 
exacto de cada uno, actúa como un modisto experto, ami­
gos, esto no es folclore, es amor cofrade, es sentimiento. 

Mientras esto ocurre en Sta. Marta, al otro lado 
del pueblo en la Parroquia de San Juan de Dios, otra 
hermandad está a punto de iniciar su estación de peni­
tencia, La Humilde y Venerable Pro-hermandad del Stmo 
Cristo del Amor Coronado de Espinas, María Auxiliadora 
en su Desconsuelo y Misericordia, San Juan Evangelista 
y San Juan Sosco. 

Jesús era el heredero de todas las cosas, el prín­
cipe de los reyes de la tierra, fue despreciado entre los 
hombres, el Cristo del Amor representa a Jesús tras ser 
azotado, su cabeza ceñida por una corona de espinas, 
su cuerpo cubierto con una clámide roja , una pobre caña 
a modo de cetro fue colocada en su mano derecha para 
que la soldadesca se mofase de Él, convirtiéndole en 

el centro de una burla cruel y de esta forma humillante 
fue presentado por Pilatos al pueblo. 

Su amor por nosotros le llevó a aceptar tan terrible 
sufrimiento y humillación, pero no podemos hablar de 
tristeza porque el que da y se da con y por amor, lo hace 
con y para dar alegría. 

El Jueves Santo recordamos los gestos más 
hermosos de solidaridad, cuando Jesús habla del amor 
extremado que tiene a los suyos, les dirige palabras 
amistosas y entrañables, manifestando una solidaridad 
afectiva e intensa. Quiere meter a todos sus hijos en su 
corazón como hace una madre cuando pide por ellos y 
les promete protección . Manifiesta solidaridad servicial 
y dignificadora cuando les sienta a su mesa y les lava 
los pies, y por último, una solidaridad transcend ida por 
el amor cuando parte el pan y ofrece la copa significando 
su cuerpo entregado y su sangre derramada. 

Al paso de tu imagen Cristo del Amor me repito 
una y mil veces que no mereciste tal muerte por el hecho 
de denunciar la corrupción de los poderes políticos de 
tu época, por oponerte a la opresión y los abusos que 
los gobernantes imponían al pueblo o por andar entre 
prostitutas y ladrones. 

Jesús entregó su vida hasta el sacrificio en la 
cruz por defender la libertad, la dignidad y la igualdad 
de todos los hombres. 

Tenemos que descubrir los valores de entrega y 
esfuerzo, amor y solidaridad que expresa Jesús, ya sea, 
colgado en la cruz, maniatado, con los brazos abiertos 
en señal de acogida y perdón, pero siempre demostran­
do que entregar la propia vida por los demás es el acto 
de amor más sublime que un ser humano puede hacer 
por sus semejantes. Jesús vino al mundo para dar vida, 
nos dejó el regalo de la salvación, mayor tesoro no hay, 
sólo tenemos que tomarlo. 

Como siempre Cristo no camina solo, su madre 
no le abandona, M8 Auxiliadora acompañada por San 
Juan va entre la gente, buscando a su hijo tras ente­
rarse de que ha sido prendido y condenado. Te llamas 
Auxiliadora porque nos traes el auxilio de Dios, eres su 
mediadora, la ayuda de la humanidad necesitada de 
redención. 

Prestame el auxilio Madre para decir siempre la 
verdad delante de los poderosos, para no decir mentiras 
y ganar el aplauso de los débiles. Ayúdame siempre 
a ver los dos lados de la moneda, no me dejes sola 
Madre, dame las fuerzas necesarias para poder ser el 
auxilio de los enfermos, para poder llevarles un poco 
de esperanza. 

También hoy las mujeres marteñas ataviadas 
con mantilla acompañan a su Virgen, durante todo el 
recorrido, no la dejarán sola, rezarán con ella por la 
salvación del Hijo, seguramente pidiendo el bienestar y 
la protección de los suyos. 

Mientras la estación de penitencia continúa su re­
corrido por nuestras calles, recuerdo con cariño lo que ha 
evolucionado esta hermandad, que comenzó su camino 
saliendo de la cochera de Manolo y Mari, cuantas cosas 
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han pasado desde entonces y lo que ha trabajado para 
llegar hasta aquí, enhorabuena a sus responsables y a 
todos los que han hecho posible esta andadura . 

Llegado el medio día tiene lugar una comida de 
hermandad en los salones de la casa del Cristo de la 
Fe y del Consuelo, me siento orgullosa de deciros que 
cada año crece más el número de asistentes, cofrades 
y amigos venidos desde diferentes lugares de nuestra 
geografía, que quieren compartir con nosotros sus viven­
cias y su amor por la Semana Santa de nuestro pueblo. 
Degustamos ricas recetas, saladas y dulces, aportadas 
por cada uno de los que llega a nuestra puerta en busca 
de un ambiente cordial, desde aquí os invito a celebrarlo 
con nosotros el próximo Jueves Santo. 

Alimentado el cuerpo, hay que descansar para 
poder alimentar el espíritu en la larga noche que nos 
espera y poder asistir previamente a los Santos Oficios. 

Al llegar a casa, lo primero que veo es el salón, 
ocupado en su mayor parte por los trajes de estatutos, 
cada uno en una silla para no confundirlos, ordenado, 
con sus zapatillas, cinturones, este año sólo un cirio y una 
cadena , la de mi hijo Álvaro que irá como hermano de luz 
ya que Pedro, Jesús y yo tenemos la suerte de poder co­
locarnos debajo del trono. Ha sido una sorpresa de última 
hora, la baja de un costalero me ha permitido entrar y por 
primera vez vamos los tres juntos; para mí todo un orgullo 
el poder compartir esta maravillosa experiencia con ellos, 
espero que Dios me conceda fuerzas suficientes para 
esperar al menos dos años más y compartir también con 
mi hijo menor ese cúmulo de sensaciones y sentimientos. 

Las nueve de la noche, el tiempo ha pasado 
rápidamente, hay que empezar a prepararse, tenemos 
que ser puntuales y en mi familia eso es un poco difícil 
de conseguir, de modo que me toca hacer de sargento 
y avivar el nervio de la tropa, todos saben que hay que 
llegar antes de las diez a la casa de hermandad donde 
Ramón, nuestro rector, nos asignará el puesto en el 
trono, nos haremos la foto de grupo y juntos, como una 
gran familia, iremos a Sta Marta antes de que cierren sus 
puertas para la oración previa. 

Hace escaso tiempo mi amigo Antonio me pre­
guntaba qué significaba para mí las 11 de la noche del 
Jueves Santo. Seguramente, la pregunta del millón , 
¿cómo deciros lo que siento? Es una explosión de sen­
saciones, mi cuerpo tiembla, cinco minutos antes de la 
hora señalada, la boca se va secando poco a poco, un 
nudo me aprieta la garganta, el corazón se acelera de 
forma progresiva, quiere escapar de su jaula y al mismo 
tiempo una sensación de paz infinita que estoy segura 
conocéis muchos de los que hoy estáis aquí presentes. 

Cuando el reloj de la Plaza marca las 11 de la 
noche, tres golpes retumban en la puerta del templo y 
estallan en mi corazón, hieren como tres puñaladas pero 
esas heridas no sangran, es más, se reciben con agrado. 

Las puertas se abren, el trono avanza muy despa­
cio ¡Qué gozada para los sentidos! Me da la sensación de 
ir flotando, los pies parecen no llegar al suelo y aquí estoy 
yo, Señor, a los tuyos, intentando ayudarte a llevar el peso 
de la cruz, pidiéndote perdón por haberte colocado en ella. 
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El trono continua meciendo a nuestro Cristo 
que ya se asoma a la Plaza donde esperan sus fieles, 
apenas se puede maniobrar, nadie quiere apartarse, no 
pueden perderse este instante tan solemne y emotivo 
como silencioso, la fuerza de la gravedad les mantiene 
pegados al suelo. El trono ya está en la calle y ahora, 
para mí, sin duda, uno de los momentos más emotivos, 
hay que fijar la cruz. Para ello se eleva despacio, la 
banda de tambores y cornetas del Santísimo Cristo de 
la Fe y del Consuelo con su marcha nos invita al silencio 
y a la reflexión, Cristo parece elevarse al cielo y con EL 
todos nuestros males. 

A ti , Dios Padre que vas muerto en el madero, tan 
sólo te pide.esta humilde pregonera que me des fuerzas 
para llevarte con esmero y ser por siempre tu fiel costalera. 

Largas filas de penitentes salen· del templo para 
acompañarte, sus cirios desprenden lágrimas de cera 
y con su luz van descubriendo un velo de rocío en los 
ojos de quienes presencian la procesión e iluminando el 
camino del fúnebre cortejo. 

Santísimo Cristo de la Fe y del Consuelo cuya 
agonía llena las calles de Martas, a tu lado cientos de 
nazarenos, que en su voluntaria promesa de silencio, 
sólo pueden rezarte de forma callada durante el recorrido. 

En los balcones y ventanas están tus fieles, inten­
tando tocarte para transmitirte un poco de aliento, sólo 
el tronar de tambores y trompetas rompe el profundo 
silencio que inunda nuestras calles la noche del Jueves 
Santo. Nazarenos de negro arrastran sus cadenas como 
si fuese la única forma de expiar sus pecados, es una 
llamada desesperada al perdón divino, es una oración al 
Cristo de la FE y del CONSUELO. 

¿Quién de vosotros no ha elevado su mirada al 
cielo y ha hecho en esta noche de su llanto una plegaria? 

Que entristezca la luna 
en la tarde que EL murió 

y que llore la gente 
por el que su vida dio. 

Pero, que te quiten los clavos 
que te quiten la cruz 

que te miren a los ojos 
y que vean tu luz. 

Qué tristeza, tu madre 
que en sus brazos te llevó. 

Qué dolor para alguien 
que eri su seno te formó. 

Pero, que te quiten los clavos 
que te quiten la cruz 
que te miren los ojos 

y que vean tu luz. 
Que la noche se apague 

que se nuble ese sol 
que la tierra de luto 

le cante al SALVADOR. 

¡Costalero!, hermano, que difícil expresar lo que 
siento, estoy segura que muchos me entendéis cuando 
digo que para mí es un sentimiento, una forma de vida 
en Cristo, una sensación, un modo de querer cristiano y 



puro. No es sufrimiento ser costalero, es una forma de 
pedir perdón, es un decir te quiero, sencillo y verdadero. 

Costalero, cobijado bajo el trono ves los lamentos 
del hombre, la angustia humana, la esperanza, los clamo­
res del gentío y alzándose entre ellos, la voz de la saeta, 
sinfonía de amor, versos de amor y muerte. Es la nota más 
apasionada y sentida de la Semana Santa, porque en las 
venas se siente y se lleva esta oración hecha cante. La 
saeta es la expresión de una liturgia popular, sentimiento 
derretido que quema las entrañas, grito de amor y de 
agonía con el que el pueblo andaluz canta a sus sagradas 
imágenes, para cantarles sus penas y aliviarles sus males. 

Mientras el trono avanza despacio, mecido por sus 
costaleros, yo me siento peregrina que sigue el camino 
de JESÚS, la vereda de sus palabra iluminada por sus 
cuatro hachones. 

Cada vez que elevo mi cuerpo en una levantá a la 
orden de mi capataz, enmudece el dolor de mi hombro 
al fijar la mirada en mi Cristo, sé que me ayudará y me 
dará fuerzas porque veo que su herida es mayor que 
la mía y tengo que aliviarla. Esta noche venía a pedirte 
tantas cosas, pero cómo voy a quejarme de mis pies 
cansados cuando veo los tuyos destrozados, cómo voy 
a mostrarte mis manos vacías cuando las tuyas están 
llenas de heridas, cómo explicarte la soledad que siento a 
veces cuando tú estás ahí clavado en la cruz y sólo, cómo 
explicarte que no tengo amor suficiente cuando tienes 
rasgado tu corazón . Ahora, al verte, no me acuerdo de 
nada, se han ido todas mis dolencias, las peticiones que 
iba a hacerte se ahogan en mi garganta y sólo quiero, no 
pedirte nada, sólo deja me estar contigo, curar las heridas 
de tu cuerpo para que tú cures las de mi alma. 

Y aquí a tu lado, en estos momentos, solo espero 
que a la hora de mi muerte, si he de subir al cielo, tú salgas 
a mi encuentro y te acuerdes que yo fui tu costalera, que 
ayudé a pasearte por las calles de mi pueblo, que me 
digas que desde allá arriba sentías mis rezos, cuando 
debajo del trono yo apretaba los dientes cansada por 
el esfuerzo. Dejame ser para siempre el hombro donde 
reposar tu dolor por los pecados del mundo, por la guerra, 
el hambre y la miseria, dejame ser el hombro. que cargue 
con tanta pena, deja me ser siempre tu costalera. 

Ten cuidado, costalero, que llevas a Jesús muerto, 
llevalo como tú sabes, con la suave mecida del caminar 
sereno. Ten cuidado, capataz, que llevas a Cristo muerto, 
al Rey de los cristianos, al que cura las heridas del alma 
y del cuerpo. Qué suerte tienes, costalero, porque al 
sentirlo sobre tus hombros, de amor quedarás preso, ya 
no querrás escapar del dolor de tus huesos. Llevalo con 
mimo, alzalo más, costalero, que pueda llegar al mismo 
cielo para que los ángeles puedan quitarle los clavos a 
Jesús el Nazareno. Qué suerte tienes, costalero, tú sí 
que tocas el cielo. 

Viernes Santo 

Había mucha tristeza en el ambiente de la ha­
bitación 21 O, todo estaba en penumbra, Raúl reposaba 
en la cama, parecía muy frágil, como un cristal a punto 
de romperse en mil pedazos. 

Estaba llena de gente, aliado de la cama siempre 
Carmen, pero esta vez acompañada de Juan, su marido 
y sus dos hijas menores. La desolación se reflejaba en 
el rostro de cada uno de ellos. Todo parecía perdido y la 
esperanza abandonaba el corazón de los allí presentes. 

¡Cuánto dolor contenido en aquellas cuatro pa­
redes! Y aún así tenían fuerzas para luchar contra el 
desaliento, estoy segura que movidos por la fe hacían 
todo lo posible para dar aliento al enfermo, animarle y 
llevar sus pensamientos lejos de aquella cama. 

Al verme, me pidió que me acercara, me dijo ape­
nas sin aliento que tenía un brillo especial en los ojos, le dije 
que estaba cansada por el esfuerzo de la noche anterior 
pero al mismo tiempo con una gran alegría, una sensación 
de paz espiritual me invadía y estaba dispuesta a contarle, 
si él se sentía con fuerzas, lo que iba a acontecer en este 
Viernes Santo, un día grande, en el que las calles del pue­
blo se vestían de gala durante todo el día pues asistirían al 
paso de procesiones durante la mañana, tarde y noche. 

Mira, precisamente a estas horas se estarán 
abriendo las puertas de Santa Marta para dar paso a 
las Cofradías de Nuestro Padre Jesús Nazareno, María 
Santísima de los Dolores y a la de San Juan Evangelista 
y María Magdalena. Abrí la revista Nazareno y le mostré 
las imágenes, asintió y volvió a felicitarme por la belleza 
de los pasos, las lágrimas resbalaban por sus mejillas, 
seguramente recordaba su pueblo, sus amigos y todas 
las vivencias de su propia Semana Santa. Le pregunté si 
tenía dolor, me indicó que estaba bien y que continuara. 

Como ya sabes, Jesús, tras ser cruelmente azota­
do, fue condenado a morir crucificado, le cargaron con la 
pesada cruz, su cuerpo fue brutalmente castigado, ape­
nas si podía soportar el peso, las piernas se flexionaban 
pero no estaba dispuesto a soltar la cruz porque ella iba 
a ser la salvación del mundo. 

Caería tres veces y volvería a levantarse, abrazán­
dose a ella seguiría su lento caminar hacia el Calvario. 
Apenas podía abrir los ojos, las heridas se abren, san­
gran continuamente, está cansado, pero el Nazareno no 
abandona su cruz, que, infame hoy, se convertirá más 
tarde en el símbolo de la cristiandad. 

¿Cómo puede seguir andando con el peso de la 
cruz? El Nazareno tiene nuevos pies, son los hombros 
de sus costaleros que vienen a ayudarle. En la boca de 
Jesús parece dibujarse una sonrisa, sus ojos brillan de 
agradecimiento, siente latir de amor los corazones de 
sus costaleros que lo llevan en volandas para aliviar su 
sufrimiento. 

Nazareno, cuando veo tu imagen, me siento 
pequeño, percibo que tu divino rostro emana amor y 
sentimiento, no eres merecedor de tanto sufrimiento. Te 
veo saliendo de Santa Marta llevando sobre tus divinos 
hombros la pesada carga de la cruz, vestido con morada 
túnica, el cuerpo encorvado por el peso, la mirada dulce 
y serena, mostrando en tu rostro la expresión sublime del 
dolor y el sufrimiento. 

¡Arriba con fuerza, costaleros! Convertíos en 
el Cirineo que ayude a nuestro Señor a caminar, abrid 
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vuestras almas, que la sangre que brota de su frente 
se mezcle con la vuestra en perfecta hegemonía de lo 
divino y lo humano. 

Enmudecen mis labios, se escapa un suspiro 
al verte caer una y otra vez y sólo acierto a decir que 
desearía ser tu Cirineo y ayudarte a cargar con la pesa­
da cruz, brindarte un poco de aliento, recordar a todas 
aquellas personas que ayudan a sus semejantes en las 
horas difíciles y desde aquí, parada en este sitio, quiero 
alzar mi voz para decirte: 

¡Arriba mi buen Jesús! ¡Al cielo, buen Nazareno!, 
cuando sales de Santa Marta a hombros de tus costa­
leros, cuando ese capataz grita mirando al cielo, ¡Todos 
a una, valientes, ayudad al Nazareno! A llevar su cruz a 
cuestas empujado por su pueblo. Silencio en la Plaza, 
amor y respeto. Bajas por la calle La Fuente con tu mirada 
hacía el suelo, ¡ no estés triste mi Jesús! Porque te adora 
tu pueblo. Martas huele a claveles, lirios y jazmines, es­
perando ver la cruz en la esquina de Campiña entrando 
en el Llanete donde cada año te espero con cariño y 
emoción, con devoción y respeto. 

¡Arriba mi buen Jesús! ¡Arriba buen Nazareno!, 
cuando pasas con tu cruz por las calles de mi pueblo, 
desfallecido y cansado con la ayuda del Cirineo. 

¡Arriba mi buen Jesús! ¡Arriba con Él costaleros! , 
que los que aquí ya no están te contemplan desde el 
cielo. ¡Cómo se estremece Martas cuando sale el Viernes 
Santo nuestro Jesús Nazareno! 

Jesús no camina sólo, le acompaña su madre, no 
hay palabras para describir su dolor ante la muerte del 
hijo de una forma tan injusta como cruel. Pensemos en 
todas .las madres que pierden a sus hijos víctimas de las 
maldades humanas y las injusticias sociales. 

La Virgen de los Dolores va silenciosa, meditando, 
desconsolada, aunque plena de esperanza porque en lo 
más profundo de su ser sabe que el sacrificio de su Hijo 
no será inútil , está inmenso de nueva vida. La Virgen no 
camina sola, va acompañada y comprendida por cientos 
de mujeres que comparten su pena y dolor, que buscan 
su refugio y consuelo por la pérdida de sus propios hijos, 
con la esperanza de que estén en el cielo compartiendo 
la gloria de su Hijo. 

¡Madre!, ¿Por qué llevas esa cara? Tan pálida y sin 
color, con pena, dolor, destrozada, ¡Qué dolor debes sentir! 
Viendo cómo tu Hijo cae, pone su rodilla en tierra, cansa­
do, rendido. Nosotros lo hemos vendido ¡Madre! Luego lo 
hemos entregado, lleva latigazos en su cuerpo y morado 
el corazón, ¡no te rindas, Madre buena, y mitiga tu dolor! 

Martas está contigo compartiendo tu dolor, mira 
como el pueblo avergonzado te va pidiendo perdón, por 
haber llevado a la muerte a tu Hijo el Redentor. 

El cortejo continúa con San Juan Evangelista, el 
amigo fiel, el discípulo amado, el maestro que continuó 
predicando su doctrina y dio su vida por enseñarla. 

Juan quiere decir "gracia de Dios" y lo es porque, 
entre los apóstoles, fue el predilecto, el que recibió las 
mayores pruebas de confianza y amistad, el que recibió 
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a pié de cruz el encargo de cuidar a María. Fue el apóstol 
que acompañó a Jesús en su pasión, muerte y posterior 
resurrección. 

San Juan, con el brazo levantado, siempre va 
indicando el camino para encontrar a su amigo, es por 
esto por lo que representa la amistad . 

Cierra el desfile procesional María Magdalena, 
pecadora pública que, atraída por la fama de Jesús, se 
presentó ante Él mientras cenaba en casa de Simón y 
poniéndose de rodillas le bañó los pies con sus lágrimas, 
los secó con sus cabellos y los ungió con perfumes. 

Jesús perdonó a esta mujer sus muchos pecados 
porque eran pecados de amor y ella en agradecimiento 
le acompañó en sus viajes, en el camino al Calvario y 
permaneció junto a la cruz. En compañía de otras mujeres 
preparó perfumes y ungüentos para ir al sepulcro; ella 
fue la primera persona que habló con Jesús resucitado 
y le contó a los discípulos que estaba vivo, que había 
resucitado. 

María Magdalena, con sus brazos extendidos, 
mira al cielo, lleva un tarro de ungüentos y un pañuelo, 
parece querer decir: Señor, soy yo, Magdalena, que a tu 
paso se convierte, no olvides, Señor, mi pena en esta 
mañana serena que a la calle salgo a verte, quiero mi 
amor ofrecerte y con ungüentos de azucena vengo a 
perfumar tus pies. 

La tarde avanza despacio, está cerca la Hora 
Santa, cuando al eclipsarse el sol, hubo oscuridad sobre 
la tierra hasta la hora nona, el velo del templo se rasgó 
y Jesús en su agonía dijo. ¡Padre, en tus manos enco­
miendo mi espíritu! Y dicho esto expiró. Era el estertor 
de la luz que así se apaga con la agonía de su Creador. 

El 'pueblo se estremece en el silencio de la noche, 
espera con devoción que la Cofradía del Santo Entierro, 
María Santísima de los Dolores y San Juan Evangelista 
inicie su desfile procesional. Todos expectantes en la 
plazoleta de la Virgen de la Villa esperamos con devoción 
que el Sepulcro con el Cristo Yacente se asome al pórtico 
del Santuario. Sobre un monte de claveles que parece 
un perfecto lecho, postrado en su dorada urna donde 
duerme el dulce sueño, esperanza de vida eterna que va 
dándole a su pueblo. Acompaña la comitiva penitentes 
de negro luto, en sus manos faroles negros, con reflejos 
de luz dorada, parecen luceros enjaulados, queriendo 
alumbrar el camino del cortejo. ¡Callad marteños! No le 
despertéis del dulce sueño, ¡tiene que estar dormido!, ¡no 
puede estar muerto! El Amor nunca muere. 

Como siempre, tu Madre no te abandona. María 
Santísima de los Dolores aliado de su Hijo, los marteños 
rezan, te piden perdón por la parte de culpa que tienen 
en tu tragedia. Mientras, un grupo de valientes costale­
ras asoman tu imagen por el cancel de la puerta, gran 
dificultad la que entraña esta maniobra reconocida por 
todos los que cada año acudimos a esta cita, sus manos 
rozan el suelo, entre jadeos van arrastrando el trono, el 
palio se cimbrea con el movimiento, todo ha de estar 
medido y calculado, poco a poco, el trono se abre paso 
entre el gentío, ¡Miradla! Ya sale; la tristeza más sublime, 
el desconsuelo más desgarrado. Con un esfuerzo sobre-



humano es elevada hacia el cielo la más dolorosa de las 
madres, la más espinada de las flores. La Virgen dolorosa 
lleva el corazón atravesado, bordado de sufrimiento, el 
alma bañada en llanto, lágrimas por el HIJO muerto, 
silenciosa sigue sus pasos, poco a poco, latido a latido, 
con el corazón agrietado, ardiendo de amor materno. 

El viento mueve con suavidad el palio y las costale­
ras mecen la imagen de su Virgen entre rosas y gladíolos, 
recordando a todos los que sufren y rezando para que 
no se sientan solos. 

¡Qué contenta te sentirás, Madre!, cuando ese gran 
grupo de costaleras, año tras año, abrazan tus varales 
para procesionarte mil veces si hiciera falta, infatigables, 
mostrando al pueblo de Martas con el brillo de sus ojos 
que lo hacen por amor, por acompañarte, por aliviarte un 
poco la pena, y Tú, agradecida, las acoges bajo tu manto. 

Con qué dulzura te llevan, parecen querer secar 
tu llanto, suaves mecidas del trono, pareces ir flotando, 
el esfuerzo valdrá la pena si para TÍ logran descanso. 

A tu lado camina Juan, el siempre discípulo 
amado, nunca te abandonó en el dolor, con sus manos 
extendidas; se adivina en su rostro el deseo de acariciar 
tu cara, para llenarte de amor y consuelo, quiere para 
siempre cuidarte, así lo ha prometido a tu Hijo al pie de 
la Cruz. ¡ María, ya nunca vas a estar sola ! 

Al filo de la medianoche, todo estaba escrito y se 
ha consumado, un ejército de ángeles de la cruz te han 
bajado y ahí está Ella , de luto, de los pies a la cabeza, 
atravesado el pecho por el puñal del dolor, porque no hay 
mayor dolor y pena que la de una madre mientras recoge 
a su hijo sin vida. 

¡Qué sola ante ÉL! ¡Qué grande se hace la cruz a 
tu espalda!. Sin darte cuenta te lo quitan de las manos, 
lo llevan al Sepulcro y Tú detrás, siempre llorando. No te 
preocupes, Madre, que en tres días estará resucitado. 
Descansa, Jesús, descansa, no temáis, que no se ha 
ido, los costaleros con las suaves mecidas le han dejado 
dormido. 

María Santísima de la Soledad abandona la 
clausura del convento trinitario por unas horas para llorar 
de pena junto a su pueblo. Tu soledad no es verdadera 
porque cientos de marteños contigo esperan . La cruz 
se queda sola, abandonada, con el único abrigo de un 
sudario mecido por el viento. 

¡Soledad!, blanca flor, rosa del cielo, que marchas 
triste, sola y afligida, reflejando en tu cara dolorida tristeza 
de una noche de duelo. Túnicas negras para noche oscu­
ra, estación de profunda penitencia, orden y recogimiento. 
Todo es silencio y pasión, devoción, promesa y oración. 
Silencio solo roto por el eco de un tambor, que anuncia 
muerte y pena. 

El luto viste de negro tu serena hermosura y lle­
garán a tus oídos nuestras oraciones, silenciosas, para 
no perturbar tu recogimiento. 

Soledad, huérfana de hijo, como árbol despoblado 
en el mes de abril. Madre en la muerte, para darnos vida 
con la vida del Hijo arrebatada. Sola en tu Soledad, más 

sola que el dolor, dormido para siempre en tu regazo, 
más sola que la muerte que muere para dar vida . Siento, 
Madre, tu dolor, siento en el pecho tu dolor y su muerte, 
siento al mirarte el amor que en plegaria se convierte. 

Virgen que aprieta en sus manos el dolor de aquel 
momento, ya vas por las calles de Martas, con la mirada 
serena y derramando tu amor. 

¡Acompañadla, Marteños! ¡que la Virgen va llo­
rando! 

Ya se abren las ventanas, la gente con flores 
asoma, los ángeles del cielo bajan para prestarle un 
pañuelo, secarle esas lágrimas, marteños, ¡librarla ya 
del sufrimiento! 

Madre Soledad, yo quisiera no ver tristeza en tu 
cara, ver la sonrisas en tus labios y el gozo en tu mirada. 

Sabado de Gloria 

El sábado, un negro presagio se abatía sobre Raúl 
y su familia , la situación era extrema, había entrado en un 
estado pre comatoso, su respiración era dificultosa, la pa­
lidez cerosa de sus mejillas y lo afilado de sus rasgos me 
hacían temer lo peor. No me podía creer que la situación 
hubiese llegado a este límite en tan poco tiempo, hacía 
poco más de una semana que había llegado al hospital y 
parecía tan lleno de vida que era difícil hacerse a la idea 
de que su muerte estuviese tan próxima. 

Su familia ya no podía disimular el dolor y la an­
gustia. Mis compañeras me comunicaban que había pa­
sado la noche inquieto, sin dolor, gracias a la medicación 
pautada, al menos se estaba liberando del sufrimiento y 
parecía dormir un profundo sueño, se le veía tan frágil. .. 
Dios mío, ¿no puedes evitar esto? ¡es tan joven! 

Carmen estaba transida por el dolor, quién era 
capaz de decirle que la muerte no nos roba a los seres 
queridos, solamente nos los guarda, los inmortaliza en el 
recuerdo, es la vida la que sí nos los roba muchas veces 
y de forma definitiva, que somos algo más que cerebro 
o cuerpo, que la verdadera esencia es el alma y esta es 
eterna, que cuando su voz callara para siempre con la 
muerte, su corazón le seguiría hablando. 

¿Cómo consolarla?, solamente alguien que haya 
pasado por este trance tan doloroso entendería la di­
mensión de su dolor, yo, por la experiencia de mi trabajo, 
solo puedo imaginar y sentir una fracción de esa tristeza 
infinita, de esa sensación de desgarro, de pérdida de una 
parte de nosotros mismos. En multitud de ocasiones, 
compartiendo tantas situaciones amargas y dolorosas, 
he sentido como una voz gritaba en mi interior ¡Vive 
mientras estés viva! 

Era sábado de gloria, pero estaba convencida de 
que todos no lo viviríamos de la misma forma. 

Como cada año y en compañía de mis amigos, 
me dispuse a acudir a la Parroquia de Santa Marta para 
asistir al momento en que la noche pierde su embrujo, 
la noche oscura da paso a la más luminosa alborada, 
porque la luz del nuevo día poco a poco se hará sitio en 
el reino de la muerte. 
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La Pascua es el triunfo de Jesús resucitado, se 
enciende el cirio pascual que nos anuncia que la luz no 
declina y que discretamente siempre nos acompaña, 
sin deslumbrar, nos alumbra el camino de la salvación. 

Esa luz que nos indica que la muerte muere ante 
la explosión de la vida. Es el momento de dar gracias, 
conmovidos por el gozo, el Señor quiere hacernos tes­
tigos de este milagro, es el momento de abrir nuestros 
corazones, de dejar salir todo aquello que antes nos 
llevaba a ofender a Dios, a herir al hermano. 

Jesús, después de ser crucificado, estuvo muerto 
y enterrado, y al tercer di a resucitó, juntando su cuerpo y 
alma para nunca más morir. Antes de morir, había profe­
tizado su resurrección, por lo que al hacerlo demostraba 
y con la prueba más convincente que ÉL ERA EL HIJO 
DE DIOS. 

¡Alegraos todos! Cantemos juntos por el triunfo de 
Jesús resucitado, acompañemos a nuestro querido coro 
que entona cánticos de alegría, mientras unos pequeños 
cofrades reparten piedrecitas, donde se ha grabado 
¡CRISTO VIVE! 

Raúl murió la madrugada del sábado, víspera del 
Domingo de Resurrección. Su vida se apagó lentamen­
te, entró en el sueño eterno de los justos y todavía doy 
gracias por no haber estado presente, reconozco que no 
estaba preparada para decirle adiós. 

Me dijeron que no sufrió en los últimos instantes 
de su vida, simplemente se quedó dormido y no despertó; 
el comportamiento de toda su familia en tan duros mo­
mentos fue ejemplar, no hubo voces, el sufrimiento fue 
silencioso, callado, vivido en la intimidad. 

Estoy convencida de que goza en el cielo a la 
derecha del Padre y me reconforta la seguridad de que 
su fe en Dios y su amor por la Semana Santa fueron su 
principal equipaje en su viaje hacia la resurrección, su 
cuerpo debilitado tras una penosa enfermedad no pudo 
esperar el final de mi relato, pero estoy convencida de 
que desde una ventanita del cielo estuvo pendiente esa 
mañana gloriosa de resurrección de un pueblo de Jaén 
donde raro es el año que no brilla el sol para anunciar a 
bombo y platillo que Jesús ha resucitado 

Amanece un día soleado, la luz es blanca, deste­
llante, la misma que brilló hace 2000 años en Jerusalén 
y resplandeció en el sepulcro cuando Jesús venció a 
la muerte. ¡CRISTO RESUCITA EN ESTA HERMOSA 
MAÑANA! 

Fiesta grande para el cristianismo, júbilo y en­
tusiasmo que se vive con especial intensidad en la 
Parroquia de San Amador y Santa Ana. El barrio de La 
Cornacha se viste con sus mejores galas para recibir la 
imagen de un Cristo triunfante, acompañado de nazare­
nos de blanca túnica y capirote y capa roja, es llevado 
por sus costaleros por las calles de nuestro pueblo en­
señando a todos la imagen de un hombre que venció a 
las tinieblas de la muerte. 

¡CRISTO HA RESUCITADO! Es el primer grito de 
fe, de vida nueva, de victoria definitiva. Rotas las cadenas 
de la muerte, Cristo ha salido victorioso del sepulcro y 
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asciende del abismo. La tierra se ha llenado de luz, huyen 
las tinieblas que cubrían el orbe. 

Jesús había venido hacia nosotros, había vivido 
cómo viven los hombres, los mismos que lo destrozaron 
con sus propias manos hasta llegar a la muerte. Pero 
Dios hizo lo imposible, en este día resucitó para nosotros 
y desarmada quedó la muerte y ahora está aquí, entre 
nosotros, esta vez, para siempre. 

Jesús es el sentido concreto y final de nuestras 
vidas, es el impulsor de toda la creación, el punto de 
arranque de toda iniciativa, el centro de toda novedad, 
la risa sorprendente de la eterna juventud. 

Si resucitó no fue para marcharse, dejando tras 
de sí un vacío sin esperanza. Su cuerpo forma ya para 
siempre parte de nuestra tierra y de nuestras vidas. 

La Pascua es la señal externa del fuego interno 
que recorre las entrañas de la tierra. 

Aquí parece que todo ha quedado igual , el mal 
continúa en el rostro de las cosas y nosotros tomando la 
apariencia por realidad, creemos que el amor está muer­
to. Pero yo os digo que no, que CRISTO está presente 
en el corazón de todos nosotros. Lo que hoy os anuncio 
con estas palabras, tenéis que anunciarlo vosotros con la 
vida. Os anuncio la buena noticia, mucho más importante 
que cualquier noticia escrita en la prensa. 

Los amigos directos de Jesús, los que le vieron 
sudar por los caminos, luego le vieron triste y preso, los 
que huyeron al verlo conducido a la muerte han visto y 
sentido a su manera que Jesús está vivo. 

Jesús se deja ver por quienes tienen los ojos 
abiertos, el alma esperanzada y el corazón puro. 

Muchos diréis que ninguno hemos visto a JESÚS, 
no hemos tocado sus manos, ni metido el dedo en sus 
heridas, nunca se ha aparecido en nuestra casa; sin em­
bargo, después de tantos años, creemos en su Palabra y 
su promesa, creemos que ha resucitado y que está vivo 
entre nosotros. 

La alegría del resucitado supone una invitación 
a la renovación espiritual y yo os invito a celebrar la 
vida, a beber el vino del hombre nuevo, celebremos la 
vida.¡Marteños, celebremos la RESURRECCION! 

El triunfo de la vida sobre la muerte es el único 
y verdadero mensaje y todos queremos celebrar este 
acontecimiento henchidos de alegría . El repique de las 
campanas de San Amador que voltean jubilosas así lo 
hacen saber al pueblo marteño. Los pétalos de flores 
caen del cielo sobre nuestras imágenes a la salida del 
templo. Es un día para compartir risas y alegrías, es 
tiempo de victoria. Los cristianos en este domingo glo­
rioso, tenemos motivos más que sobrados para saborear 
y celebrar bulliciosamente este gran acontecimiento. 
¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo vive! ¡Aleluya! Noticia que 
no se anunciará en telediario, tal vez no se anuncie en 
prensa, pero este grito de alegría resonará en todas las 
iglesias del mundo y alegrará el corazón de todos los 
cristianos. 



Hoy me ha tocado a mí anunciarlo, amigos, pero 
no soy la primera ni la última en ser testigo y dar testimo­
nio de este milagro. El amor de Dios es más fuerte que 
la muerte, el amor tiene la última palabra y solo el amor 
puede derrotar a la muerte. 

Pascua es el triunfo del amor, es tiempo de alegría 
y de esperanza. 

Hermanos, salgamos a la calle, porque Cristo está 
vivo, para nosotros, para usted, para mí, acompañemosle 
por las calles de nuestro pueblo, concentrémonos en la 
Fuente Nueva, compartamos el momento de soltar las 
palomas que se llevan nuestros pecados, porque Cristo, 
con su sacrificio, nos ha salvado de ellos. 

Vivamos el encuentro con su Madre llena de 
Esperanza y alegría, que corre hacia Él portada por sus 
costaleros, luciendo al sol su manto de terciopelo verde. La 
madre de Dios vivo, siempre detrás de su Hijo, caminando 
con paso lento. Nunca dudó, siempre confió en su palabra 
y en este encuentro. 

Enseñanos, María, a no perder la esperanza, es­
peranza del que sufre, del que anhela, del que vive y del 
que espera vida nueva. 

Os animo a creer, a no perder nunca la esperanza. 
Yo creo, y, por ello, voy a seguir iluminando en medio de la 
oscuridad, creeré aunque algunos pierdan la esperanza, 
seguiré dando amor aunque otros siembren odio, creando 
aunque otros destruyan, seguiré hablando de paz en medio 
de tantas guerras y voy a seguir sembrando aunque otros 
pierdan la cosecha y seguiré gritando aún cuando otros 
callen y dibujaré sonrisas en rostros con lágrimas y trans­
mitiré alivio cuando vea dolor, regalaré motivos de alegría 
donde sólo haya tristeza e invitaré a caminar al que decidió 
quedarse, levantaré los brazos a los que se han rendido 
porque en medio de la desolación siempre habrá un niño 
que nos mirará esperanzado, en medio de la tormenta 
saldrá el sol y en medio del desierto crecerá una planta. 

Os pido que si algún día me veis un poco perdida, 
os acerquéis a darme un abrazo, o me regaléis una 
sonrisa, eso será suficiente para volver al camino, para 
confiar en la vida y seguir creyendo en Dios. 

Antes de retirarme, quiero agradecer a todos los 
miembros de las Cofradías y Hermandades la labor rea­
lizada para avivar la fe que en su día recibieron de sus 
mayores, por los testimonios anónimos de gente de buena 
voluntad siempre dispuesta a trabajar, enamorados de su 
Cristo o de su Virgen, sin esperar nada a cambio. 

Seguid así, trabajando por engrandecer nuestra 
Semana Santa y a nuestro pueblo. 

Ahora sólo queda que cada año vuestros cora­
zones vivan en su interior la Semana Santa como ha 
de vivirse, que se vistan con las túnicas de las distintas 
hermandades y sean verdaderamente corazones de 
hermano y que vivamos conforme al ejemplo de Jesús, 
pero no sólo en esta semana que se acerca sino durante 
toda nuestra vida. 

Y ahora, hermanos, salid fuera, vivid de acuerdo a 
vuestras creencias, proclamad vuestra fe a los cuatro vien­
tos y, por supuesto disfrutad de nuestra SEMANA SANTA. 

Para ir terminando, creo que es el momento para 
que todos reflexionemos, es evidente que de la Semana 
Santa forman parte una serie de imágenes religiosas de 
indudable interés histórico y artístico, tronos, palios, man­
tos, enseres de orfebrería de gran valor y una relación 
interminable de bienes materiales, pero hay algo más. Algo 
que tiene un valor inmenso y que no podemos cuantificar 
y es la fe de todos los marteños en sus sagradas imáge­
nes y en el mensaje evangélico que trasmiten, el trabajo 
desinteresado de todos los cofrades para que cada uno 
de los desfiles procesionales sea más esplendoroso, 
que poco a poco vaya calando la idea de que la Semana 
Santa es un todo, mucho más importante que los asuntos 
particulares de cada cofradía. 

Todo esto forma una herencia, un legado que he­
mos recibido de nuestros padres y abuelos y que tenemos 
que conservar y enriquecer para transmitirlo a nuestros 
hijos y nietos. Por tanto, estamos obligados a hacer todo 
lo posible para que todo lo relacionado con la Semana 
Santa, cofradías y hermandades sea como una luz, un 
fuego que nunca pueda apagarse. El mensaje de Jesús 
ha de calar hondo en los sentimientos del pueblo cristiano 
para abonar nuestros corazones, ésta será la Semana 
Santa interior, de cada uno de nosotros, también está la 
de la Iglesia y la de la calle, tres dimensiones de nuestra 
celebración cristiana. 

Deseo que esta Semana que pronto comienza 
constituya unos días de auténtico espíritu cristiano, que 
transcienda mucho más allá de las celebraciones y ritos 
externos, que llegue a lo más profundo de nuestro ser y 
que hagan que el espíritu y la sensibilidad que en estos 
días afloran a nuestros corazones se transforme en un 
auténtico caudal de fe que encauce nuestras vidas y nos 
haga participar del auténtico mensaje que Jesús nos dio: 
iAMAOS LOS UNOS A LOS OTROS COMO YO OS HE 
AMADO! 

Os invito a vivir estos días intensamente en todos 
los aspectos. Que nuestros oídos se empapen de músi­
ca, que nuestros ojos se llenen de bellas imágenes y de 
lágrimas de emoción al ver hecha realidad la lucha de 
todo un año de trabajo. Que nuestro olfato se impregne 
de aromas, de flores, cera e incienso, que nuestra piel 
se erice ante la emoción de un misterio hecho realidad y 
que transpire por cada uno de sus poros nuestro amor y 
nuestra fe en CRISTO. 

Se acaba el pregón oficial de nuestra Semana 
Santa, ahora dejemos que continúe el importante, el ver­
dadero, el pregón de la calle, el que da el pueblo con su 
asistencia a los cultos, con su presencia en las estaciones 
de penitencia, con el trabajo de todas las Cofradías. El 
pregón que da el pueblo, transformando su manera de ser, 
acercándose más a Jesús, ese es el verdadero pregón. 
Hagámoslo mejor cada día. 

Muchas cosas podría decir esta noche, pero para 
ello, el pregón se renueva cada año y una voz distinta 
presta su pulso a este atril del que yo ya me separo, en él 
dejo reposar mis sentimientos y el despertar de mi más 
maravilloso sueño: HABER SIDO PREGONERA DE LA 
SEMANA SANTA DE MARTOS. 

HE DICHO 
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Ilustrísimos Señores, Reverendos Padres, 

Sr. Presidente de la Agrupación de Cofra­
días y Hermandades, Hermanos Mayores y cofrades de 
nuestras Hermandades de Gloria, Cofrades, familiares, 
amigos todos. 

Ante vosotros me presento, disculpándome en 
primer lugar por los errores que pudiera cometer, pues 
creedme si os digo que me recorre una espiral de sen­
saciones que no puedo describir. 

Deseosa de comenzar con mi palabra a Pregonar 
las Glorias de Martas y temerosa de no estar a la altura 
de la confianza que la Junta General de Cofradías ha 
depositado en esta humilde pregonera que hoy tiene el 
deber de renovar las palabras que en su día pronuncia­
ron otros grandes pregoneros de la Ciudad de Martas. 

Mis primeras palabras quiero que sean de sincero 
agradecimiento a cuantas personas han hecho posible 
que hoy me encuentre entre vosotros para proclamar a 
los cuatros vientos que Cristo ha resucitado. A todos, gra­
cias por la felicidad que habéis regalado a esta cofrade. 

A la Agrupación de Cofradías y Hermandades de 
la Ciudad de Martas, que han confiado en mí. Habéis 
apostado por esta humilde pregonera y aquí me encuen­
tro, con el corazón repleto de emociones, de pasiones, 
de miedos pero ilusionada y emocionada por el reto que 
se me presenta. 

Gracias también a mi hija por las palabras que 
me ha dedicado en la presentación ... 
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Perdónenme si en el transcurso de este rato que 
vamos a compartir me emociono pues mientras escribía 
estas líneas, mientras ahondaba en los recuerdos de mi 
niñez, de mi adolescencia y de mi etapa más madura, 
una y otra vez, volvían a mi memoria los recuerdos de 
las personas más queridas, las que han marcado mi vida, 
las que han forjado mi personalidad y me han hecho 
ser como soy: Mi Madre, Mi Padre y mi Abuelo Antonio. 
Gracias, porque sé que desde allí arriba siempre me 
guiaréis por el camino más acertado. 

Gracias por auparme para ver desde niña la cara 
morena de San Amador y por inculcarme ese especial 
cariño que siento por San Juan de Dios; gracias por 
montarme en la carroza para acompañar a la Virgen de 
la Victoria; gracias, abuelo, por trasladarme tus experien­
cias y vivencias, mientras se reconstruía el Santuario de 
María Santísima de la Villa. 

A ellos que ya no están pero sobre todo a mis tres 
hijos, quiero hoy dedicar este Pregón. 

A lo largo de los últimos cuatro años, he tenido el 
enorme privilegio de ser Alcaldesa de Martas. En este 
tiempo, he aprendido a valorar la calidad humana de un 
pueblo, humilde, luchador y trabajador, he aprendido a 
escuchar, a renunciar, a luchar contra viento y marea, me 
he caído y me he levantado, he tenido grandes alegrías 
y también decepciones, pero sobre todo he tenido ex­
periencias vitales que me han unido más y más si cabe 
a este pueblo, hundiendo mis raíces en él, como las 
raíces del olivo se hunden en esta noble tierra olivarera. 

Quiero desvelaros que después de meditar el 
contenido de mis palabras y de adentrarme en todas y 



cada una de las Hermandades de Gloria, me presento 
antes vosotros como férrea defensora de las costumbres 
y tradiciones de Martas. 

Humildemente pregonaré la Gloria de Dios y de 
su Santa Madre que se extiende por todos los rinco­
nes de Martas, desde siglos, como el verde olivo se ha 
desparramado por los horizontes de nuestros campos, 
por los siglos de los siglos. 

Aún recuerdo aquella mañana, principiando el 
mes de marzo, en la que recibía en mi despacho a Jesús 
Aguilar, Aurelio Cabello y José Gómez, en representación 
del Consejo General de Cofradías, que desembocaría 
en el ofrecimiento formal de ocupar hoy esta tribuna. 

Con el corazón cogido en un puño, por la enorme 
responsabilidad que esta petición conllevaba, me cargué 
de valor y contesté que sí. Para esta marteña sería un 
honor pregonar a las Cofradías y Hermandades de Glo­
ria, pues significa hablar de la cultura, las tradiciones, la 
devoción y el profundo cariño y respeto que las imágenes 
titulares despiertan entre los marteños. 

Tengo que reconocer que cuando ellos se mar­
charon me paré a reflexionar sobre la difícil tarea con la 
que me acababa de comprometer. En ese momento los 
sentimientos que afloraron en mí se debatían entra la 
duda de si sería capaz de estar a la altura, la emoción, 
la pregunta de si era yo merecedora de tan digna labor. 
La sensación fue parecida a la que experimenté tiempo 
atrás cuando recibí la invitación para ser la pregonera de 
la fiesta del olivo de Mora, pueblo Hermano de Martas, 
el pasado año 201 O. 

En aquella ocasión , mi labor era ensalzar el olivo, 
el aceite de oliva virgen y a los aceituneros y aceituneras 
y lo hice desde las vivencias y experiencias personales 
que como marteña he mamado desde mi infancia en esta 
tierra que es "cuna del olivar". El público era el pueblo 
moracho. Ahora , la empresa me resulta doblemente 
difícil y a la vez motivadora, no sólo iba a pregonar a las 
Cofradías de Gloria de Martas, sino que lo haría ante mi 
gente, mi pueblo, mis vecinos y vecinas. 

Todavía seguía ensimismada cuando caí en otra 
cuenta, esta marteña se iba a convertir en la primera mujer 
pregonera de Gloria de la ciudad de Martas, como pocos 
meses antes, otra mujer, Ana, se había convertido en la 
primera mujer pregonera de la Semana Santa de la ciu­
dad. Supe entonces que tenía también la responsabilidad 
de dignificar el papel de la mujer en el mundo cofrade. 

No deja de ser curiosa, y quizás sea por el desco­
nocimiento, la importancia y la influencia de la mujer en los 
designios seguidos por la humanidad. Fueron mujeres las 
que en los momentos decisivos de la Historia aportaron 
la clave para firmar una paz, declarar una guerra, abolir 
una costumbre de siglos y, en pocas palabras, cambiar 
el curso de la Historia. También son mujeres las que hoy 
se abren camino en el mundo cofrade, aunque siempre 
han estado ahí, cuidando de que el templo esté limpio, de 
que no falten las flores en el altar, de ser camareras de la 
Virgen y engalanarla en señaladas ocasiones. 

Comienzo por el Sacramento de la Sagrada Eucaristía 

La más solemne de todas las procesiones y con 
la que hoy quiero comenzar este Pregón de Gloria es 
la procesión del Corpus Cristhi. 
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La Eucaristía es el Sacramento que contiene 
verdaderamente el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
bajo las apariencias de pan y vino. 

Como católicos , creemos que Jesucristo está 
personalmente presente en el altar siempre que haya 
una hostia consagrada en el sagrario . Es el mismo 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, que 
andaba por los caminos de Galilea y Judea. Creemos 
que Él viene ahora como nuestro huésped personal, 
cada vez que recibimos la Santa Comunión. 

Por la Eucaristía se da Jesús mismo, Pan de 
Vida, en alimento a los cristianos para que sean un pue­
blo más grato a Dios, amándole más y al prójimo por Él. 

"Yo soy el pan de la vida. 
Yo soy el pan vivo, bajado del cielo ". 

"El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo lo resucitaré el último día. 

Porque mi carne es verdadera comida 
y mi sangre verdadera bebida. 

El que come mi carne y bebe mi sangre, 
permanece en Mí, y yo en él". 

El día del Corpus es para el cristiano uno de los 
Días más importantes del año. Desde bien temprano 
las familias se afanan en múltiples preparativos pues 
cientos de niños se dan cita en el Santuario de María 
Santísima de la Villa para acompañar en su salida 
por las calles de Martas, al cuerpo de Cristo. 

Las calles de Martas despiertan en la mañana 
de la festividad del Corpus Christi con un gran olor a 
hierba. El motivo son los altares florales que adornan 
las calles, allá por donde discurrirá la procesión que 
se celebra con motivo de la fecha señalada. 

Cofradía de San Juan de Dios 

Me encamino a partir de ahora a recorrer el am­
plio itinerario de festividades de las que está jalonada 
la devoción de los marteños. Mi primera parada me 
lleva a la Plaza de la Constitución, me detengo en la 
Iglesia de Santa Marta para contemplar con devoción 
a San Juan de Dios, mensajero de Dios en el mundo. 

A sus sabias palabras me remito "Haced bien 
por amor de Dios, hermanos mios". 

De corazón humilde, San Juan De dios dedi­
có gran parte de su vida a amar a los pobres y 
enfermos de Dios. Sabía poco de medicina pero 
tenía más éxito curando enfermedades mentales que 
cualquier médico. 

Enseñó con su ejemplo que a ciertos enfermos 
hay que curarles primero el alma con amor si se quiere 
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obtener la curación de su cuerpo. Este fue el comienzo 
de la fundación de su hospital. Más tarde vinculó a su 
obra un grupo de compañeros, los cuales constituyeron 
la Orden de los Hospitalarios de San Juan de Dios, 
que llegó a Martas, hacía 1586, para hacerse cargo 
del hospital de Santa Marta. 

El Hospital comenzó a funcionar con muy poca 
capacidad y condiciones muy precarias, pero gracias 
a las limosnas del pueblo, al trabajo desinteresado de 
médicos y sanitarios y otras aportaciones económicas, 
fue creciendo paulatinamente. 

La Hermandad de San Juan de Dios en Martas 
se fundaría en el año 17 42, pero el primer documento 
escrito data de 1920. Su misión, perpetuar la devoción 
a San Juan de Dios y la palabra de Jesucristo: "Todo 
lo que hicisteis con cada uno de estos mis hermanos 
enfermos, conmigo lo hicisteis". 

San Juan de los enfermos, de los pobres, que 
hizo de la caridad la felicidad de los demás, ha estado 
siempre presente en mi vida y en mi hogar. A él me 
encomiendo ante las dificultades y los problemas. Ante 
él me arrodillo cuando tengo dudas y miedos. 

Aún recuerdo, siendo yo muy niña , el año en 
el que mi padre fue nombrado Hermano Mayor de la 
Cofradía de San Juan de Dios. Los días previos al 
ocho de marzo, en mi casa todo era jolgorio y fiesta, 
al menos así lo recuerdo yo que apenas contaría con 
cinco años. En las noches previas, la familia pasaba 
horas y horas alrededor de la mesa camilla preparando 
los paquetes de garbanzos que después repartiríamos 
entre los fieles. 

El día de la fiesta , mi madre me levantó muy 
temprano, porque pronto llegarían los miembros de la 
Hermandad a recogernos. Recuerdo que mientras me 
vestía y preparaba para tal acontecimiento, mi padre 
me miraba ensimismado con su medalla de San Juan 
de Dios al cuello. Fue él quien me inculcó el amor y la 
creencia a San Juan de Dios, cuando lo miraba con 
cariño y pasión y los ojos llenos de lágrimas. 

Desde entonces, siempre me he sentido unida 
a él, con el que he compartido los momentos más 
significativos de mi vida . Años después el destino 
quiso que volviera a estar a su lado, esta vez como 
Alcaldesa y en representación de todos los marteños. 
Lo he acompañado en la novena y en el día de su 
festividad y me he emocionado, una y otra vez, al verlo 
salir por el pórtico de Santa Marta, con la interpretación 
del himno nacional , entre los aplausos de sus fieles y 
portado con maestría por sus costaleros. 

El 8 de marzo de 1550, sintiendo que le llegaba 
la muerte, Juan de Dios, se arrodilló en el suelo y ex­
clamó: "Jesús, Jesús, en tus manos me encomiendo", 
y quedó muerto, así, de rodillas. 



Había trabajado incansablemente durante diez 
años dirigiendo su hospital de pobres, con tantos 
problemas económicos que a veces ni se atrevía a 
salir a la calle a causa de las muchísimas deudas que 
tenía; y con tanta humildad, que siendo el más grande 
santo de la ciudad de Granada se creía el más indigno 
pecador ¡qué importante mensaje y enseñanza! El que 
había sido apedreado como loco fue acompañado al 
cementerio por el obispo, las autoridades y todo el 
pueblo, como un santo. 

Virgen de la Villa 

Como todos los años, el Martes de Pascua, des­
pués de la Semana Santa, se celebra la festividad de 
la Virgen de la Villa . Todo el pueblo de Martas vuelve 
la vista al Santuario marteño. 

Ya os adelantaba que ante todo esta marteña es 
una férrea defensora de las costumbres, las tradiciones 
y la historia de Martas. Hoy me dais la posibilidad de 
recordar un Himno precioso de la Santísima Virgen 
de la Villa con motivo de su entronización en el nuevo 
Santuario en aquellos años tras su reconstrucción. La 
letra es del por entonces sacerdote D. Juan del Castillo, 
la música, del Sr. Escabias Muñoz. 

Algunas de sus estrofas dicen así: 

¡Loor y gloria a la Reina de Martas! 
Cantan entusiastas, con fe y devoción, 

Los hijos del pueblo que siempre te amaron 
Y en prenda hoy te ofrecen su fiel corazón. 

Rendidas las almas, lloran de alegría 
Los ojos que un día vieron sufrir; 

Amores más fuertes tendrás cada día 
Y a tu pueblo todo veras resurgir. 

¡MADRE MIA DE LA VILLA! 
El pueblo que en vos confía , 

Sin vos no puede vivir. 

Las primeras señales de culto y veneración ha­
cia la Virgen de la Villa se remontan a los comienzos 
del siglo XIII. Son, por tanto, más de ochocientos años 
de fervor y culto a nuestra Virgen de la Villa. 

Según se publica en la edición del año 201 O 
de la Revista Nazareno, la imagen original de nuestra 
Virgen es de la época mozárabe cuando tres culturas, 
la cristiana, la judía y la musulmana se disputaban 
los pueblos y villas de Al Andalus. En una de estas 
ocasiones los tuccitanos o marteños, por miedo a que 
la venerada imagen de la virgen fuera profanada, la 
guardaron en una caja que escondieron en uno de los 
muros del templo. Pasó el tiempo y por tradición oral 
se sabía la existencia de la Imagen que había sido 
escondida. 

Fernando 111 el Santo conquistó la villa y Forta­
leza de la Peña de Martas y en el año 1228, el 5 de 

septiembre, le es encomendada la ciudad a la Orden 
de Calatrava. Como era tradición en todos los pueblos 
que conquistaba, ordena que el templo sea consagrado 
a la Asunción de la Virgen. 

Fue al efectuarse las obras de ampliación 
cuando aparece una caja de hierro. Todos creen que 
contiene un tesoro, tanto los albañiles que la encuen­
tran como Cabildo y freires de Calatrava. Abierta la 
caja, aparece la Imagen de la Virgen que había sido 
escondida hacía más de un siglo. Los dos cabildos 
pleitean sobre la pertenencia de la imagen , hasta que 
se demuestra que la imagen es de la villa y desde aquel 
momento la imagen se conocerá como la Santísima 
Virgen de la Villa. 

Al comenzar el siglo XVII brotó una nueva y ori­
ginal devoción hacia la prodigiosa imagen de la Virgen 
de la Villa, consistió en venerarla bajo la advocación de 
"La Señora de las Aguas Santas", título nacido sin duda 
de los grandes favores conseguidos de la Santísima 
Virgen en años de sequía para los campos de esta 
comarca eminentemente agrícola. Consecuencia de 
esta advocación fue la "Consagración de Labradores", 
que pidió al rey Felipe V hacer una fiesta en honor de 
la Virgen, y se les concedió y desde el día 3 de abril de 
1.736 se viene haciendo la fiesta, recibiendo la Virgen 
el sobrenombre de "La Labradora". 

El Santuario de la Virgen de la Villa ardió durante 
la Guerra Civil y aunque casi todo se perdió, incluso la 
talla de la virgen, lo que nunca menguó es el amor y 
la devoción de los marteños, hasta tal punto que todo 
el pueblo de Martas colaboró en la reconstrucción del 
nuevo templo. 

Esa devoción ha llegado hasta nuestros días 
acrecentada como se puede ver durante los cultos que 
organiza la Cofradía y muy especialmente durante la 
procesión, cuando cientos de marteños se dan cita en 
el Santuario para, con sus velas, expresar el fervor y 
la devoción que sienten hacia la Esclava del Señor. 

Quiero tener un recuerdo especial para la Cofra­
día de la Virgen de la Villa de Madrid, pues también con 
ellos he compartido inolvidables momentos. Las raíces 
de aquellos marteños que un día tuvieron que dejar su 
tierra e instalarse en Madrid dieron como fruto la vene­
ración a la Virgen, uno de los símbolos de identidad más 
representativos de la ciudad de Martas. Cada primer 
domingo del mes de Junio, sale a la calle para encon­
trarse con los vallecanos María Santísima; allí cientos 
de personas la esperan con alegría y devoción, como 
siempre, desde hace más de cincuenta años, para que 
su presencia de nuevo reconforte a todos los presentes. 

Virgen de la Cabeza 

Hablar de la Virgen de la Cabeza es recordar 
bonitas estampas familiares. Si de algo presumo y me 
alegro es de mantener estrechos lazos con todos los 
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miembros de mi familia. El cerro del cabezo era ese lu­
gar al que todos juntos subíamos, sin motivo especial, 
por el simple hecho de pasar un día de convivencia 
junto a la Virgen. 

La memoria es la facultad que tiene el ser hu­
mano de retener aquello que aconteció en el pasado, 
es algo que nadie nos puede arrebatar, no se puede 
prestar ni borrar, es el único paraíso del que nadie nos 
puede expulsar, y es por eso que me ha servido en mu­
chos momentos a la hora de elaborar este pregón. Con 
cada línea que iba escribiendo, no sólo he recordado, 
he vuelto a vivir aquellas tardes de ofrenda de flores , 
he vuelto a vestirme con el traje de gitana, he vuelto a 
subir al Cabezo de manos de aquellos que me criaron 
y ya no están . Y es por eso que he intentado dar rienda 
suelta a mi memoria, a todo lo que me viene a la cabeza 
cuando pienso en mis años de niña, de adolescente . 

He rememorado mi niñez a la vera de la Virgen 
Morenita, mis vivencias empapadas de recuerdos a 
la vera de los míos. La fe puede mover montañas, 
nosotros no las movemos, nosotros las recorremos un 
año tras otro hasta poder llegar a la ermita y sentirnos 
amparados por su amor. La Romería de la Virgen de 
la Cabeza no sólo nos debe servir para convivir con 
Ella tres días de fiesta y júbilo, tenemos que volver 
a ser niños y dar rienda suelta a la memoria para 
hacer balance de todo aquello que a lo largo de 
nuestra vida Ella nos ha regalado, y así poder dar las 
gracias por acudir un año más sintiéndonos hermanos 
visitando a nuestra Madre. 

He llorado llena de emoción en el camarín de la 
Virgen, le he pedido por mis hijos, por la salud de mi 
familia, por mis amigos, por mi Hermandad. Los años y 
los siglos pasan, todo cambia menos los sentimientos 
y la devoción a nuestra Morenita; desde este atril le 
pido que mis hijos y los hijos de mis hijos sigan con 
la tradición, con la devoción, que sigan con la misma 
ilusión y con el mismo fervor que yo he sentido toda 
mi vida hacia ella y que he recibido de mi madre y mi 
abuela Virtudes. Recuerdo el peregrinar de mi madre a 
rodillas toda la calzada hasta el Santuario, imagen que 
me dejó claro que esta Virgen era grande y poderosa. 

Virgen morena que estás en la sierra, 
hermosura inigualable de flor serrana, 

aureola de luz divina 
que brilla en ese bendito cerro 

tus romeros van a verte 
ya suben las calzadas andando 

Con el corazón amoroso 
y un idos de la mano 

Con la vela encendida 
van rezando 

no los dejes Madre mía 
no nos dejes de tu mano 

para que algún día podamos 
disfrutar de tu presencia divina 

junto a tu hijo amado. 
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La cofradía de María Santísima de la Cabeza 
pudo haberse fundado en 1550 aunque la Cofradía no 
viviese sus años de mayor esplendor. 

La cofradía marteña no ha dejado de asistir ni un 
sólo año a la Romería, lo que le ha valido para situarse 
en el tercer lugar durante la procesión de la Virgen , por 
detrás de la Real e Ilustre Cofradía Matriz de Andújar 
y la Cofradía de Colomera, de Granada. 

San Amador 

Pocos son los datos que se tienen de la vida y 
martirio de San Amador, como escasos también los 
referidos a la Creación de la Cofradía. 

San Amador nació en Martas, en la Puerta del 
Sol , y aunque con muy corta edad marchó a Córdoba 
con sus padres, entre sus paisanos ha quedado la 
indeleble huella de uno de sus hijos, "el más honroso", 
que muy pronto sería martirizado. 

Ordenado presbítero, vivió con celo la misión 
que Cristo encargó a sus apóstoles y, por ende, a él : 
dar testimonio de su fe y continuar la misión iniciada 
por los primeros cristianos allá en Jerusalén. 

Eran tiempos difíciles en Córdoba, y no podía 
ser menos, pues pugnaban dos religiones , ambas con 
bastante implantación en el mundo civilizado, lo que 
suponía tensiones y, a veces, encarnizadas situaciones 
como la que hubo de sufrir aquel sacerdote, joven, de 
acendrada vocación, que diera sus primeros pasos 
en nuestro pueblo. 

El martirio llegó y la sentencia se ejecutó, re­
cibiendo un golpe de alfanje que acabó con su vida . 

Cabe destacar que la figura de San Amador no 
fue conocida hasta la publicación de las Obras de San 
Eulogio, lo que sucedería a principios del siglo XVI. 
Fue a partir de esa fecha cuando San Amador accede 
a los altares por aclamación popular. 

Martas celebra en los primeros días del mes de 
Mayo la festividad de su Patrón y unas fechas antes, el 
tradicional Voto de San Amador, antiquísima tradición, 
en la que el pueblo de Martas, por boca de su alcalde, 
renueva su voto a San Amador, para que "un año más" 
continúe ejerciendo como patrón, alcalde y protector 
de su pueblo. 

Santo Patrón San Amador, al que cada año nos 
presentamos, cual hijos tuyos que somos, para pedir 
que extiendas tu protección sobre todos los marteños y 
marteñas, hombres y mujeres de buena voluntad, que 
habiendo nacido en nuestro suelo o venido de otros 
lugares, forman la comunidad marteña en la que están 
presentes varias culturas, varios credos, pero todos 
implicados en el reto de construir una sociedad más 
justa y un futuro mejor. 



San Amador, el pueblo de Martas te pide que 
veles por nuestra infancia para que sea educada en 
valores de respeto hacia sus mayores, siendo los ma­
yores el ejemplo y la guía. 

Santo Patrón San Amador, cuida de nuestros 
jóvenes para que no pierdan la ilusión y la esperanza 
de conseguir un mundo mejor, en el .que todos y todas 
estemos representados. 

Acompaña a nuestros mayores para que se 
sientan reconfortados con el cariño y la compañía de 
sus familiares. 

San Amador, a ti me encomendé cuando tuve 
la difícil tarea de ser Alcaldesa de Martas, la más 
grande distinción que he podido tener, ser la primera 
servidora de esta gran ciudad, que es grande por su 
gente. Asumí con emoción y responsabilidad el cargo 
que se me encomendó y lo hice con la tranquilidad 
de saberte a mi lado y con la confianza de saber que 
me has ayudado siempre a elegir la decisión correcta. 

Alcalde, Patrón y Santo Protector de nuestro 
pueblo, vela por nosotros. 

Junto a los cultos religiosos, la Festividad de 
San Amador trae aparejada la celebración de la Fiesta 
del Barrio que lleva su nombre, el barrio que vio nacer 
a nuestro Santo y que se viste de gala en estos días 
para recordarlo y venerarlo. 

El paso del tíempo ha dejado mella en tu casa, 
pero tus paisanos de Martas han sabido responder a tu 
llamamiento y en los últimos años se han llevado a cabo 
las obras de emergencia que tanto se necesitaban. 
Sólo deseo que tal y como tú no nos abandonas y 
velas por nosotros, seamos los marteños capaces de 
responder a tu humilde llamada y la restauración total 
de la Iglesia de San Amador y Santa Ana sea una 
pronta realidad. 

Lo que más recuerdo eran las misas del gallo, 
cuando mi tío Paco cortejaba a la que hoy es su mujer, 
Manoli. 

Misas cargadas de cariño y dulzura de gente 
con los rostros afectados por el tiempo de la aceituna 
pero animados por su patrón y la misa del nacimiento 
de Crísto. 

Virgen de la Victoria 

Mes de mayo, mes de María, a tu encuentro voy 
con fe , Virgen de la Victoria. 

La Virgen de la Victoria es una virgen pequeñita, 
mensajera de amor y de paz, que arranca del corazón 
de los marteños suspiros de fe y alegría y que ha sido 
coronada como Reina de la Peña, por tener allí su 
Ermita, en la ladera de la Peña. 

Si hay algo que caracteriza a la romería de la 
Virgen de la Victoria es el haberse convertido en una 
celebración que conjuga a la perfección el carácter 
religioso con la jovialidad de una fiesta romera, des­
pertando un profundo sentimiento entre cientos de 
marteños. 

La Romería de la Virgen de la Victoria se ha 
convertido en uno de los acontecimientos festivos 
más importantes del municipio y afortunadamente ésta 
que hoy os habla, ha podido vivir en primera persona 
cómo en el año 2009 era declarada Fiesta de Interés 
Turístico de Andalucía. 

Con o sin declaración oficial , esta fiesta religiosa 
y popular es esperada por miles de personas. Se trata 
de una fiesta mariana que tiene el aliciente de cele­
brarse en un entorno natural como la peña de Martas, 
que le da esa solemnidad que la Vírgen se merece. 

"Y te cantan y te bailan y felices te llevan porque 
eres altar primaveral de emociones; caminando en tu 
carreta, bajo el sol suspendida, en un mar de flores 
hundida, en auténticos vítores clamada; y es tu rostro 
el reflejo de la dulzura; tu pequeña silueta la grandeza 
de todos los marteños". 

Y he cantado y he bailado a tu lado y he sido 
tan feliz que cada año vuelvo a buscarte, deseosa 
de caminar al lado de tu carreta , bajo el sol brillante, 
para aclamarte Madre Mía, para ver tu dulce rostro y 
tu pequeña silueta . 

"Y allá por donde pasa brotan flores y aromas, 
como si de una alfombra de esencias se tratara ". 

La ciudad de Martas reluce brillante el último 
fin de semana de mayo, se presenta engalanada con 
banderas y altares de flores para recibirte. La primera 
parada obligada nos lleva a la Hermosa Ermita de San 
Bartolomé, humilde morada de la Virgen de la Victoria . 
Con repique de campanas y el clamor de cientos de 
romeros, se abren sus puertas y tus costaleros te por­
tan con esmero para trasladarte a la Real Parroquia 
de Santa Marta. 

Durante tres días se suceden los actos, ya 
anteriormente se celebra el Tríduo. Al amanecer del 
sábado, comienza el trajín de carrozas, carretas, 
caballos, gente y más gente, que se van agolpando 
a la salida de la iglesia, o en el itinerario que reco­
rrerá la procesión hasta su llegada al Paraje de los 
Charcones. 

El camino es una fiesta en sí mismo, una fiesta 
a la vez religiosa y profana, una fiesta en movimiento 
con un alto componente estético. El baile, el canto, la 
música, la plasticidad de los colores, los adornos, los 
trajes, las flores, la gran sensualidad que se deriva de 
todo el cortejo estimulando el goce estético. 
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En torno a la ermita de la Victoria durante todo 
el día se desenvuelven los romeros, las casetas, los 
caballos, los tenderetes ... 

El domingo se realiza la Misa de campaña. Tras 
la romería la Virgen permanecerá alrededor de diez 
días en su ermita, luego se trasladará de nuevo a la 
ermita de San Bartolomé hasta el año próximo. 

Me gusta mi romería porque es una de las fies­
tas más entrañables, emotivas y bellas celebradas en 
Martes. Esta romería, al igual que el resto de fiestas 
que constituyen nuestro calendario de celebraciones, 
forma parte de la cultura intrínseca de nuestra 
ciudad, por ser una actividad íntimamente ligada al 
alma marteña, muy antigua en su celebración y que 
día a día crece, se enriquece cada vez con un mayor 
colorido y contenido de carácter religioso, lúdico y 
cultural , teniendo gran poder de atracción no sólo 
entre la población marteña, que cada vez más se ve 
identificada con ella, sino para las gentes de fuera 
que año tras año se unen en mayor número a vivirla 
con gozo y alegría. 

La Romería engloba aspectos tan complejos y 
tan directamente ligados al sentir y a la tradición del 
pueblo de Martes como son el arraigo popular, pues 
es una fiesta que surge del pueblo, en la que participa 
toda la comunidad, sin distinción social ni cultural ; y en 
la que se involucran asociaciones, peñas, agrupacio­
nes ... de todo tipo, prestando su apoyo y colaboración. 

Destaca también por su religiosidad y por su 
antigüedad. La romería se celebra desde 1940, año en 
el que se fundó también su Cofradía. Desde entonces, 
ininterrumpidamente, cada año se revive la romería el 
último fin de semana de mayo. 

Resaltar también su Interés etnológico, pues 
reúne en torno a sí un conjunto de tradiciones y 
costumbres que identifican a la cultura marteña: 
el empeño que ponen los vecinos desde los días 
anteriores a la celebración de engalanar las calles 
por donde pasará la procesión con banderas, juncos, 
retamas ... , la tradición de levantar bellos y entrañables 
altares en calles y rincones ... , el montaje de carrozas ... , 
la realización del "camino", la belleza del cortejo con 
la Virgen y el Simpecado tirado por bueyes, multitud 
de carrozas y carretas muy originales y llenas de 
colorido, los caballos bellamente enjaezados, hombres 
y mujeres con trajes flamencos. 

Yo espero a la Reina en la Virgen de la Estrella , 
como siempre, desde que era niña, para verla enfilar 
su ascenso por la ladera de la Peña. Aquí esperába­
mos la llegada de mis tíos Carmen y Antonio, que por 
entonces no vivían en Martes y después todos juntos 
en la cochera esperábamos ansiosos la paella que el 
abuelo Antonio hacía para todos. 
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Ya en la ermita el bullicio en fusión con la ladera 
de la peña es una sola alma y un mismo sueño; es 
el éxtasis, la emoción de vivir por unas horas al lado 
de la Virgen . 

Santa Marta 

¡Qué grande fue tu fe , 
qué hermosa tu amistad divina, 
qué belleza sin par expresada 
por tus labios en tu vida! 

Tu cariño para el Señor fue así, 
blanco como tu alma y tu vida. 
Tu desvelo por Él, flor de abril , 
tu delicadeza, esplendorosa dicha . 
¡Qué belleza tiene tu proceder! ; 
con el Maestro todo lo tienes: 
paz, alegría , gozo y parabienes; 
tu estilo es fuente de bien hacer. 
Gracias, y bendita tú , 
por enseñarnos a confesar la fe. 

Amiga , Marta, que abres las puertas de tu casa 
al marteño, para ofrecerle refugio, amparo y calor, 
como en su día abriste tu corazón a tu amigo Jesús, 
preparando con esmero su visita y con la esperanza 
de ver llegar al que es la Resurrección y la vida. 

Los marteños te sentimos protectora desde 
siglos , eres la que vela por nuestra famil ia, la que 
nos das consuelo , la amiga incansable que tiene 
siempre el mejor consejo. En tu casa, he buscado 
la paz y la armonía que en muchos momentos de mi 
vida he necesitado. 

Mirándote a ti , Santa Marta bendita , descubri­
mos el camino que nos acerca a Jesús. Él nos dice 
que amemos como Él la vida, pero para darla ; que 
amemos a las personas, pero para hacerlas felices; 
que la caridad y el bien hacer es siempre el camino. 
Enséñanos, Santa Marta querida, a entender lo que 
vale el amor, el desinterés, la paz, la alegría que con 
todos hemos de vivir. Enséñanos a descubrir a Dios 
en las cosas sencillas y humildes. 

Santa Marta fue nombrada Patrona de Martes 
por el Rey Don Fernando 111 el Santo, cuando el Rey 
moro de Baeza cedió la Peña y fortalezas de Martes 
con mucho dolor de su corazón al Rey porque éste se 
las pidió, y como tributario y vasallo suyo, no se las 
pudo negar, y de esta manera, vino la Peña de Martes 
a poder de los Cristianos, el día veintinueve de Julio 
del año de mil doscientos diecinueve, Festividad de 
Santa Marta. 

La ciudad quedó desde entonces unida con 
estrechos lazos a la patrona; así en el siglo XVI , se 
incorpora al Escudo de la ciudad el Acetre y el Dragón, 



a la par de manifestar el señorío de la Orden de Ca­
latrava, con la inclusión de su distintivo y la fortaleza 
y antigüedad de su Castillo . 

De las muchas visitas que he realizado a tu 
casa, recuerdo con especial cariño el día que asistí a 
la inauguración de la Capilla de Nuestro Padre Jesús 
Nazareno. Ese día te vi sonreír, vi tu mirada cómplice y 
supe que tú habías estado velando por hacer realidad 
este sueño, ver relucir como antaño el tesoro que ha 
sido y que hoy vuelve a ser esta capilla , la casa de 
tu amigo. 

Otras Cofradías 

No sería completo mi recorrido por las Cofradías 
de Gloria y patronales de Martas, si no hiciera una 
mención especial a las Cofradías de los anejos, a la 
Festividad de San José y a la de San Miguel. 

Monte Lope Álvarez se engalana cada mes de 
mayo para vivir una romería muy especial, sencilla y 
humilde en honor a la Virgen del Carmen, que, junto 
a sus fieles, recorre el camino que lleva al paraje de 
Mingoyustre. 

Una pequeña ermita sirve de cobijo durante las 
horas más calurosas del día y el repique de campanas 
y las canciones romeras acompañan durante toda la 
jornada a la virgen más marinera, en un mar de olivos. 

Yo he vivido momentos muy felices junto a los 
vecinos de las pedanías, lo he hecho desde el más 
profundo sentimiento de Fe y sintiéndome siempre 
arropadas por todos ellos. 

Si por algo se caracterizan nuestros anejos 
es por recibir siempre con los brazos abiertos a todo 
el mundo, a propios y extraños y más aún durante 
la celebración de sus fiestas patronales, romerías o 
fiestas en general. 

La Virgen del Rosario, en el mes de agosto y 
la Santa Cruz, a principios de mayo, forman las lla­
madas Fiesta de los Hombres y de las Mujeres, en la 
Carrasca. La devoción hacia sus imágenes, lejos de ir 
a menos, crece cada año y de hecho son muchos los 
que un día tuvieron que marchar y vuelven en estas 
fechas a la Carrasca para acompañar a sus imágenes 
durante la celebración de su festividad. 

En las Casillas, la festividad del Patrón, San 
José, en el mes de marzo, marca uno de los días 
grandes del calendario y la Sagrada Familia, en julio, 
es día de encuentro y convivencia para los casilleros 
y casilleros. 

La Milagrosa de los Llanillos, lugar de encanto 
y belleza sin igual y La Virgen de Fátima protectora 

de Villarbajo, van completando el periplo de manifes­
taciones religiosas celebradas en nuestras pedanías. 

Los marteños y marteñas siempre guardan un 
rinconcito en su corazón para celebrar la festividad 
de San José, tan importante para la Comunidad de 
la congregación de Madres de Desamparados y San 
José de la Montaña. 

La congregación de Madres de Desamparados 
fue fundada por la beata Madre Petra de San José. 
La congregación que fundó esta malagueña intenta 
ser manifestación del amor de Dios para todos, es­
pecialmente para los más pobres y desamparados. 
Y asume este objetivo en su trabajo en residencias 
para ancianos, hogares para niños y niñas carentes de 
medios y con problemas familiares, colegios de niveles 
no universitarios, residencias para estudiantes, casas 
de misiones, casas de espiritualidad y guarderías. En 
la actualidad, la congregación se extiende por nueve 

países. 

El pueblo de Martas siempre estará agradecido 
a la fundadora de la residencia quien trajo consigo la 
imagen del patriarca , San José, que all í se venera. 

Con el paso de los años y gracias al talante 
de las religiosas y al deseo de muchos vecinos y 
vecinas del barrio, se instauró la procesión de San 
José, que acompañado por las religiosas y muchos de 
los ancianos de la Residencia Nuestra Señora de los 
Desamparados, realizan un enorme esfuerzo por sacar 
al patriarca a la calle, recordándonos el mensaje de 
Madre Petra de que hay que amar a Dios y al prójimo. 

En el barrio del Llanete, los vecinos esperan la 
llegada del mes de septiembre preparados para ce­
lebrar la festividad del Arcángel San Miguel. Siempre 
recordare las ganas y el empeño de unos fieles que 
se negaban a ver cómo desaparecía su iglesia y que 
lucharon hasta conseguir no solo la preservación sino 
la recuperación de esta pequeña joya marteña. 

Me voy despidiendo pues no quiero cansaros, 
os reitero mi agradecimiento sincero a todos los que 
habéis hecho posible que hoy mi pregón ya llegue a 

su fin: 

"Todos nosotros creemos, 
que Dios guardará memoria 

de los que a su madre amemos; 
y al terminar nuestra historia, 

al final , encontraremos 
un sitio eterno en la Gloria. 

¡Hermano, en él nos veremos!". 

Nada más y muchas gracias. 
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IX Concurso de Fotografía "Santísimo 
Cristo de la Fe y del Consuelo" 

1. Podrán participar todos los fotógrafos, aficionados 
o profesionales, que así lo deseen. 

2. Las fotografías podrán ser en Blanco y Negro o en 
Color. 

3. Las fotografías deberán reflejar principalmente la 
imagen del Santísimo Cristo de la Fe y del Con­
suelo, bien sea durante la exposición en su capilla 
o en el Solemne Quinario que la cofradía celebra 
los días previos a Semana Santa, bien sea el día 
de Jueves Santo. 

4. Las fotografías presentadas a concurso deberán 
ser originales, no aceptándose fotografías toma­
das de revistas u otras publicaciones; no se admi­
tirán montajes fotográficos. 

5. El tamaño de las fotografías que se presenten a 
concurso será en tamaño A4 o similar. Las fotogra­
fías se presentarán sin enmarcar ni proteger. Las 
fotografías, además de ser presentadas en papel 
fotográfico, también se deberán de presentar en 
soporte informático. 

6. Los concursantes presentarán la fotografía a con­
curso bajo lema o seudónimo, el cual deberá figu­
rar al dorso de cada fotografía. Cada fotografía irá 
acompañada de un sobre cerrado, en cuyo exte­
rior figure el lema o seudónimo de la misma, y en 
el interior la identificación real del autor: nombre, 
dirección, código postal , localidad, número de te­
léfono y D.N.I. 

7. Se podrán presentar fotografías a concurso has­
ta el día 26 de abril de 2012. Las fotografías se 
entregarán en el buzón de la Casa de Hermandad 
de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe y del 
Consuelo, sita en la el Real 8 de Martas (Jaén), o 
en la Churrería El L/anete en horario de mañanas. 

8. Se establecen los siguientes premios: 

1er Premio: 300,00 euros y diploma 
2o Premio: 150,00 euros y diploma 
3er Premio: 100,00 euros y diploma 

9. El fallo del concurso se hará público el día 29 de 
abril de 2012, dándose a conocer en ese momen­
to la composición del jurado. 

10. Tras el fallo, con las obras presentadas a concurso 
se realizará una exposición en la Casa de Herman-
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dad de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe y 
del Consuelo, el día 1 de mayo de 2012. 

11. El acto de entrega de premios tendrá lugar en Mar­
tos el día 1 de mayo de 2012, a las 14:00 horas en 
la Casa de Hermandad de la Cofradía del Santísi­
mo Cristo de la Fe y del Consuelo. 

12. Todas las fotografías presentadas a concurso pa­
sarán a ser propiedad de la Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Fe y del Consuelo, formando parte de su 
patrimonio y reservándose todos los derechos sobre 
las mismas, incluidos los de reproducción, edición y 
exhibición. 

13. La decisión del jurado calificador será inapelable. 

14. La Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe y del 
Consuelo se reserva el derecho de hacer modifi­
caciones y tomar iniciativas no reguladas en las 
bases, siempre que contribuyan al mejor desarrollo 
del concurso. 

15. La mera presentación de fotografías a este Con­
curso supone, por parte de los autores, la conformi­
dad absoluta con las presentes Bases y la renuncia 
a cualquier reclamación. 



XXIII Concurso de Cartel de Semana 
Santa · año 2013 

El Consejo General de Cofradías y Hermandades 
de Martas (Jaén) convoca el Concurso del Cartel anuncia­
dor de Semana Santa de nuestra ciudad para el año 2013, 
patrocinado pare/ Excmo. Ayuntamiento de Martas, con 
arreglo a /as siguientes bases: 

1. Podrán participar en este concurso todas las perso­
nas que lo deseen. 

2. Cada autor podrá presentar tres obras como máxi­
mo, originales e inéditas, no presentadas en otros 
premios o concursos. La técnica a emplear será libre 
(pintura, fotografía, dibujo, obra gráfica ... ), admitién­
dose todas las tendencias y corrientes estéticas. 

3. Los participantes tendrán que atenerse a temas o 
motivos (desfile procesional, imaginería, religiosidad, 
detalles ornamentales, elementos singulares ... ) rela­
cionados con la Cofradía del Santo Entierro, María 
Santísima de los Dolores y San Juan Evangelista. 

4. Las obras que participen en este concurso se en­
tregarán: 

a) Si se trata de obra gráfica, pintura o dibujo, 
deberá de presentarse en bastidor o soporte 
sólido, con las siguientes dimensiones: 47,5 
cms. de ancho por 67,5 cms. de largo o alto, y 
sin firmar. No serán admitidos trabajos protegi­
dos por ningún material. 

b) En caso de obras fotográficas, color o blanco 
y negro, se enviará una copia en papel, cuyas 
dimensiones serán 15 cms. de ancho por 20 
cms. de largo o alto, e irán sin firmar. Com­
prometiéndose el autor, si fuese ganador, a 
entregar una copia de la misma, que habrá de 
tener las siguientes dimensiones: 24 x 36 cms. 
o bien en soporte digital. 

En ambos casos, el autor deberá presentar una fo­
tografía de su trabajo, en color o en blanco y negro, 
según la técnica de su obra, cuyas dimensiones serán 
10 x 15 cms. Dicha fotografía, por el mero hecho 
de participar, pasará a ser propiedad del Consejo 
General de Cofradías y Hermandades, pasando a 
engrosar su patrimonio artístico, manteniendo cada 
autor la propiedad intelectual de su obra. 

5. El trabajo irá acompañado de un sobre cerrado 
en cuyo interior aparecerán los datos del autor/es: 
nombre, dirección, localidad, código postal, teléfono, 
fotocopia del D.N.I., técnica utilizada en la realización 

de su.obra y fecha en que fue realizada. Asimismo, 
se incluirá un breve historial biográfico y artístico del 
autor. 

6. Se establece un premio, único e indivisible, de 
TRESCIENTOS EUROS, pudiendo ser declarado 
desierto. 

7. La entrega de las obras se realizará personalmente, 
mediante mandatario o por agencia de transportes, 
debidamente embaladas y a portes pagados, en 
la Casa Municipal de Cultura, sita en Avda. de 
Europa, n° 31, de Martas (Jaén). Los trabajos se 
admitirán desde el día 2 hasta el15 de noviembre 
de 2012, de lunes a viernes, de 09:00 a 14:00 horas. 

8. La obra galardonada pasará a ser propiedad del 
Consejo General de Cofradías y Hermandades de 
Martas, formando parte de su patrimonio artístico y 
reservándose todos los derechos sobre la misma, 
incluidos los de reproducción, comercialización y 
exhibición . 

9. El premio será fallado el día 26 de noviembre de 
2012, por un jurado compuesto por tres miembros 
de la citada Cofradía, tres miembros del Consejo 
General de Cofradías y Hermandades de Martas; 
a la sesión deliberatoria asistirá el Secretario de la 
Cofradía citada, que levantará acta, no teniendo voz 
ni voto, y un asesor artístico, con voz pero sin voto. 

10. Se comunicará oportunamente el día y la hora de la 
entrega del premio. El autor se ha de comprometer 
a recogerlo personalmente. 

11. El Consejo General de Cofradías y Hermandades de 
Martas se inhibe de toda responsabilidad por des­
perfecto o extravíos de los trabajos que concurran al 
concurso, así como por los daños que puedan sufrir 
durante el tiempo en que estén bajo su custodia, y 
los riesgos de robo, incendio u otra naturaleza. 

12. Las obras no premiadas podrán ser recogidas en el 
mismo lugar en que fueron entregadas. 

13. La decisión del jurado calificador será inapelable. 

14. El Consejo General de Cofradías y Hermandades 
de Martas se reserva el derecho de hacer modi­
ficaciones y tomar iniciativas no reguladas en las 
Bases, siempre que contribuyan al mejor desarrollo 
del concurso y sean aprobadas por unanimidad de 
los miembros. 

15. El hecho de participar en este Concurso supone, por 
parte de los artistas, la conformidad absoluta con las 
Bases y la renuncia a cualquier reclamación. 
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111 Concurso de Cartel de Gloria de 
Martas · Año 2013 

El Consejo General de Cofradías y Hermanda­
des de Martas (Jaén) convoca el Concurso del Cartel 
anunciador de Gloria de nuestra ciudad para el año 2013, 
patrocinado por el Excmo. Ayuntamiento de Martas, con 
arreglo a las siguientes bases: 

1. Podrán participar en este concurso todas las perso­
nas que lo deseen. 

2. Cada autor podrá presentar tres obras como máxi­
mo, originales e inéditas, no presentadas en otros 
premios o concursos. La técnica a emplear será libre 
(pintura, fotografía, dibujo, obra gráfica . .. ), admitién­
dose todas las tendencias y corrientes estéticas. 

3. Los participantes tendrán que atenerse a temas o 
motivos (desfile procesional, imaginería, religiosidad, 
detalles ornamentales, elementos singulares ... ) 
relacionados con la Cofradía de María Santísima 
de la Victoria. 

4. Las obras que participen en este concurso se en­
trega r,iin: · 

a) Si se trata de obra gráfica, pintura o dibujo, 
deberá de presentarse en bastidor o soporte 
sólido, con las siguientes dimensiones: 47,5 
cms. de ancho por 67,5 cms. de largo o alto, y· 
sin firmar. No serán admitidos trabajos protegi­
dos por ningún material. 

b) En caso de obras fotográficas, color o blanco 
y negro, se enviará una copia en papel, cuyas 
dimensiones serán 15 cms. de ancho por 20 
cms. de largo o alto, e irán sin firmar. Com­
prometiéndose el autor, si fuese ganador, a 
entregar una copia de la misma, que habrá de 
tener las siguientes dimensiones: 24 x 36 cms. 
o bien en soporte digital. 

En ·ambos casos, el autor deberá presentar una fo­
tografía de su trabajo, en color o en blanco y negro, 
según la técnica de su obra, cuyas dimensiones se­
rán 1 O x 15 cms. Dicha fotografía, por el mero hecho 
de participar, pasará a ser propiedad del Consejo 
General de Cofradías y Hermandades, pasando a 
engrosar su patrimonio artístico, manteniendo cada 
autor la propiedad intelectual de su obra. 

5. El trabajo irá acompañado de un sobre cerrado 
en cuyo interior aparecerán los datos del autor/es: 
nombre, dirección, localidad, código postal, teléfono, 
fotocopia del D.N.I., técnica utilizada en la realización 

nazareno f Revista de las Cofradías de Pasión y Gloria de Martes • Semana Santa 2012 

242 

de su obra y fecha en que fue realizada. Asimismo, 
se incluirá un breve historial biográfico y artístico del 
autor. 

6. Se establece un premio, único e indivisible, de TRES­
CIENTOS EUROS, pudiendo ser declarado desierto. 

7. La entrega de las obras se realizará personal­
mente, mediante mandatario o por agencia de 
transportes, debidamente embaladas y a portes 
pagados, en la Casa Municipal de Cultura, sita 
en Avda. de Europa, n° 31, de Martas (Jaén). Los 
trabajos se admitirán desde el día 2 hasta el15 de 
noviembre de 2012, de lunes a viernes, de 09:00 
a 14:00 horas. 

8. La obra galardonada pasará a ser propiedad del 
Consejo General de Cofradías y Hermandades de 
Martas, formando parte de su patrimonio artístico y 
reservándose todos los derechos sobre la misma, 
incluidos los de reproducción, comercialización y 
exhibición. 

9. El premio será fallado el día 26 de noviembre de 
2012, por un jurado compuesto por tres miembros 
de la citada Cofradía, tres miembros del Consejo 
General de Cofradías y Hermandades de Martas; 
a la sesión deliberatoria asistirá el Secretario de la 
Cofradía citada, que levantará acta, no teniendo voz 
ni voto, y un asesor artístico, con voz pero sin voto. 

1 O. Se comunicará oportunamente el día y la hora de la 
entrega del premio. El autor se ha de comprometer 
a recogerlo personalmente. 

11. El Consejo General de Cofradías y Hermandades de 
Martas se inhibe de toda responsabilidad por des­
perfecto o extravíos de los trabajos que concurran al 
concurso, así como por los daños que puedan sufrir 
durante el tiempo en que estén bajo su custodia, y 

· los riesgos de. robo, incendio u otra naturaleza. 

12. Las obras no premiadas podrán ser recogidas en el 
mismo lugar en que fueron entregadas. 

13. La decisión del jurado calificador será inapelable. 

14. El Consejo General de Cofradías y Hermandades 
de Martas se reserva el derecho de hacer modi­
ficaciones y tomar iniciativas no reguladas en las 
Bases, siempre que contribuyan al mejor desarrollo 
del concurso y sean aprobadas por unanimidad de 
los miembros. 

15. El hecho de participar en este Concurso supone, por 
parte de los artistas, la conformidad absoluta con las 
Bases y la renuncia a cualquier reclamación. 



... 

.. 
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